
  


  
    
  


  
    Kara O’Brian es una enamorada del ruinoso castillo de Donegal, su pueblo natal. Junto a su hermana Norene, trabaja en el hotel que se alza en el centro del pueblo. También adora la magia, así que encontrar un viejo libro con aspecto de grimorio en la librería del pueblo, le da la idea de organizar una sesión de brujería nocturna con su hermana en las ruinas del castillo. Norene no confía mucho en las ideas de su hermana, pero a pesar de su miedo, se une a ella.


    Lo que ninguna de las dos espera es que el hechizo funcionase.


    Dagen Ward es el Laird de su clan, que vive en el recién construido castillo de Donegal. Cuando su hermano Irial le avisa de que dos extrañas mujeres han aparecido dentro de los muros, no da crédito.


    Las dos pelirrojas parecen brujas, venidas de un lejano lugar, y no va muy desencaminado: las mujeres han viajado cuatrocientos años atrás en el tiempo para poner todas sus convicciones del revés.


    Las dudas y las desconfianzas surgen entre ellos. Demasiados secretos y conspiraciones en la sombra los amenazan.


    ¿Serán capaces de cruzar el abismo que los separa o por el contrario dejaran que el tiempo lo ponga de nuevo todo en su lugar?
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  Prólogo


  Pasear por las calles nevadas de Donegal en diciembre es uno de los pequeños placeres que me niego a dejar de concederme.


  Faltan dos semanas para navidad y se nota en el ambiente del pueblo. La gente, arrebujada en sus abrigos, gorros y bufandas, corre de un lado a otro con bolsas, seguramente cargadas de regalos. Me gustan tan previsores, así puedo hacer travesuras.


  Camino por Castle Street, que discurre, en parte, junto al río. A mi izquierda, hay una hilera de casas de dos plantas pintadas de colores, algunos más alegres que otros.


  Dos casas por delante de mí, la puerta verde de una de ellas, con la fachada pintada en un pálido amarillo, se abre, y una mujer sale frotándose las manos por el frío. A pesar de que es casi mediodía, el sol no calienta. Mi Irlanda es preciosa, la adoro, pero parte de su encanto son los cielos nublados que esconden el sol y alejan su calor, sobre todo en invierno.


  La joven lleva un bonito abrigo que no esconde su atractiva figura, como tampoco el gorro de lana oculta su melena roja.


  Sigo sus pasos con una sonrisa en los labios. Es perfecta. No, no os confundáis. La chica es una perfecta víctima de mis travesuras. Aunque no niego que alguna vez me ha resultado divertido y placentero experimentar, soy una diosa con predilección por los hombres.


  ¿Sorprendido, querido lector? Lógico. No me he presentado como es debido. Mi nombre es Epona, y soy una diosa celta. La naturaleza y los caballos son mis protegidos. Camino por la Tierra cuando quiero, pues por eso soy una diosa de naturaleza caprichosa, y hoy tengo el capricho de seguir a esta pequeña humana de cabello rojizo que brilla como el fuego de las hogueras, hogueras como las que hacían mis guerreros siglos atrás… Pero de eso hace mucho tiempo, y me despisto, tanto que la pequeña mujer ya casi ha subido toda la calle. Camina deprisa, al parecer quiere llegar a algún sitio y yo, aunque de sobra conozco su destino, encuentro más divertido seguirla.


  En el cruce, giramos a la izquierda y pasamos frente al castillo. Sí, un castillo. Es impresionante, uno de los siete castillos O’Donnell, pero es mi favorito. Está restaurado en parte y convertido en un destino turístico. Ya no pertenece a los O’Donnell ni a los Ward, quienes fueron sus ocupantes hace ya varios siglos. El castillo cayó en las manos inadecuadas y por eso se halla en este estado. Mi pequeña presa también mira el castillo. Sé que le gusta, y mucho, tanto como a mí, y eso me hace sonreír. En ocasiones, ha deseado verlo restaurado por completo y eso me hace reír mentalmente. Los deseos en ocasiones son tan peligrosos…


  De nuevo, un cruce, y volvemos a girar a la izquierda. La gente le saluda, y ella les devuelve el saludo con una sonrisa agitando la mano. No repara en mi presencia en ningún momento. Los humanos en ocasiones son tan inocentes y confiados… mucha más diversión para mí. Unos metros más adelante, se encuentra el destino. En más de un sentido.


  Four Masters es la librería de Donegal, ubicada en un bonito edificio de tres plantas, pintado en blanco y azul con grandes escaparates. La mujer pelirroja entra, antes de que cierre la puerta tras ella, sujeto la puerta. Entonces, me mira con esos ojos de gata que sellarán su destino y le sonrío. No me conoce, pero me devuelve el saludo. Es tan adorable…


  Entro tras ella y cierro la puerta. La joven habla con la dependienta y yo simplemente camino, mirando las estanterías plagadas de volúmenes nuevos, pero a mí me interesa más la sección de libros de segunda mano que hay al fondo. Hay algunos tomos en perfecto estado, otros están ajados y polvorientos. No quiero ninguno de los que allí se ofrecen, sino dejar uno de mi propia biblioteca. Lo llevo pegado a mi curvilíneo cuerpo, bajo el abrigo. No se nota a pesar de que es grande, por algo soy una diosa.


  Mi presa se acerca a donde estoy y de nuevo me sonríe antes de empezar a mirar las estanterías. Abro mi abrigo y dejo mi libro sobre la mesa donde hay varios ejemplares amontonados. La pelirroja se gira, sin saber muy bien qué busca, y entonces fija su atención en la mesa. Y lo ve. Puede clasificarse de flechazo, pero mi libro es que es tan bonito. Sus tapas son de cuero marrón, gastado por los siglos. Sus hojas ya están amarillentas por el paso del tiempo, y la hebilla de la correa que lo cierra hace mucho que perdió el brillo, pero no su encanto.


  La mujer lo coge entre sus manos, y veo cómo se estremece. Sí… Ya es mía.


  No me hace falta ver o saber más. Mi travesura ya está en marcha. Solo tengo que sentarme, y esperar.
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  Capítulo 1


  
    Donegal, Irlanda, s. XXI


    10 de diciembre

  


  Kara nunca imaginó que esa tarde de invierno, al entrar en la curiosa tienda esotérica, encontraría ese ejemplar de libro tan antiguo. Era una preciosidad. Pasó sus delicados dedos por el cuero negro viejo y leyó el título que lo enmarcaba en dorado. Los secretos ocultos de los Dioses. No supo por qué, pero sintió una conexión extraña con él.


  Al abrirlo, el aroma a humedad y papel viejo le hicieron arrugar la nariz. Pasó delicadamente las páginas y lo ojeó por encima. Al parecer, eran oraciones y viejos relatos.


  Kara estaba tan sumergida en el libro que no se percató de la cara agria de la dependienta. Una serie de carraspeos le hicieron levantar la mirada del libro, y con una sonrisa en el rostro fue hacia el mostrador y le pidió disculpas a la dueña. Pagó el libro y salió de la tienda con los ojos chispeantes. A su hermana Norene le iba a encantar ese libro y más la idea que ya estaba tomando forma en su loca cabeza.


  Un cuarto de hora más tarde, Kara tocaba, dando saltitos de impaciencia, el timbre de la casa de su hermana. De las dos hermanas, Kara era la más loca e impulsiva, llegando a veces a sacar de quicio a su hermana pequeña.


  —¡Ya voy, loca. Ya voy! —Norene iba hacia la puerta sabiendo de sobra que la que tocaba de aquella manera era su hermana mayor—. ¡Pasa! —Se apartó para dejarla entrar.


  Kara irrumpió como un torbellino y se giró de golpe, haciendo ondular su larga melena pelirroja.


  —¡No te vas a creer el tesoro que tengo en mis manos! —Alzó el libro orgullosa de su descubrimiento.


  —¿Es la primera edición de cincuenta sombras de Grey? —contestó con sarcasmo. Todo aquello por un libro…


  Su hermana puso los ojos en blanco.


  —Es mucho mejor que eso. Este libro contiene relatos muy antiguos.


  —¡Acabáramos! Es de cuando estudiabas.


  —Aguafiestas. —Sentándose en la silla del comedor, abrió el libro por una página al azar y leyó en voz alta. Mientras leía, sus ojos se iban abriendo cuando, palabra a palabra, se daba cuenta de que no eran relatos, sino hechizos—. Nore, ¿te das cuenta de lo que es?


  El interés de Norene creció a medida que su hermana leía en voz alta. Se sentó junto a ella curiosa.


  —¿Es un grimorio?


  —Tiene toda la pinta.


  —Vaya… ¿Seguro que no es un nuevo libro de tus adorados vampiros? O mejor aún, un libro de hechizos para que consigas unos colmillos para Navidad. —Acarició las páginas del libro—. ¿Y qué vas a hacer con él?


  —Ir esta noche al jardín prohibido del castillo. Le pondremos… —recalcó la última palabra mirándola risueña— velas, haremos el círculo de seguridad y lo leeremos juntas bajo las estrellas.


  —¿Has estado bebiendo? —La miró sorprendida.


  —¿Yo? Todavía no, eso será después de la cena.


  —Bueno… No tengo nada mejor que hacer después de la cena, así que, de acuerdo. Pero luego no quieras venir a dormir conmigo porque ves fantasmas por los rincones, ¿vale? Se supone que eres la mayor.


  Kara le hizo pucheritos.


  —Eso no tiene nada que ver… si son fantasmas…


  Norene se rio y subió las escaleras.


  —¡Me cambio y bajo! —gritó mientras entraba a su dormitorio quitándose el uniforme del hotel.


  Ambas trabajaban en el único hotel de Donegal, y aquella noche sería la cena de navidad. Aún faltaban quince días para el veinticinco de diciembre, pero entonces estarían en temporada alta y sería imposible.


  Kara se miró de arriba abajo, y con sus jeans, botas altas y un jersey de cuello alto negro, decidió que era un atuendo perfecto para una cena. Qué diablos, hacía muchísimo frío para ponerse un vestido de cóctel.


  Norene bajó apenas quince minutos después, vestida casi igual que su hermana. Su pelo era también rojo, solo que el suyo era más oscuro, y se había puesto un jersey color vino que rivalizaba con su pelo.


  —Estoy lista.


  Kara le sonrió.


  —Entonces vamos a cenar, que no he merendado y estoy muerta de hambre.


  Salieron las dos envueltas en sus chaquetones, gorros y bufandas. Andaban abrazadas hacia el hotel. La cena sería allí, y ni el hotel ni el castillo estaban lejos de sus casas como para tener que coger el coche. En apenas diez minutos, habían llegado.


  La cena pasó entre risas, brindis y deseos para el año nuevo. Kara, que había brindado con alegría y bebido una copa detrás de otra, salía sujetada de la cintura de su hermana, riendo por la broma que le había gastado a uno de los camareros. El pobre había caído de culo cuando le apartó la silla. Por supuesto que le pidió perdón, pero no había podido dejar de reír.


  —Eres una cría con tetas gordas, de verdad —dijo tratando de sonar seria—. Podría haberse hecho daño, Kara. Ya no tienes dieciocho años para ir haciendo la pava de ese modo. ¡Compórtate!


  —¡Pero si me estoy comportando! Esta vez no he lanzado mi sujetador por la mesa. —Se detuvo y la miró toda seria—. ¡Oh, Dios mío! ¡Estoy madurando!


  —¿Madurando? Le pusiste una servilleta en la cabeza al director del hotel, y al destaparla, gritaste: ¡dime, bolita mágica! ¿Cuál es el futuro de estos pringados?


  —No entiendo por qué no se lo tomó con humor… —no pudo contener más la carcajada al recordarlo.


  Y Norene no pudo evitar contagiarse de su hermana mientras atravesaban las puertas medio en ruinas del antiguo castillo de Donegal.


  Cruzaron el patio y saltaron la verja que mantenía oculto el jardín prohibido. Kara abrió la bolsa y empezó a sacar las velas con la ayuda de su hermana. Ambas las colocaron en círculo y, cuando fueron a encenderlas, una ráfaga de aire se lo impidió. Lo volvieron a intentar y el aire cada vez era más fuerte, así que desistieron de encenderlas.


  —Vaya, la naturaleza no nos deja hacer fuego.


  —Debe ser una señal… Tal vez deberíamos irnos —dijo Norene temerosa y apretándose más dentro de su abrigo.


  —Muchas películas de terror has visto, Nore. No pasará nada si leemos el libro aquí. Además, dicen que este jardín solo lo pisaban las parejas que estaban destinadas. ¿Te imaginas poder vivir un amor semejante?


  —En este castillo en ruinas me imagino muchas cosas, pero ninguna implica amor.


  —Nore, qué aguafiestas eres, coño. —Estrechó la mirada—. Tú estás cagada.


  —¡Sí, estoy cagada! —gritó con voz de pito al escuchar el ulular de un búho.


  —Nenita, mejor que dejes de ver esas películas. —Kara estalló en carcajadas.


  —Será mi propósito de año nuevo —contestó mirándola con los ojos entrecerrados—. ¿Has terminado ya?


  Su hermana sopló y le sacó la lengua.


  —Sí, pesada. Mi propósito para este año, será echar un polvo inolvidable —murmuró para sí misma—. Si te sientas, podremos leerlo. Suerte que me traje la linterna.


  —No creo que sea suerte —dijo sentándose—, lo tenías todo preparado.


  Una risilla salió de los labios de Kara. Se abrazó a su hermana y abrió el libro por el principio. De repente, otra ráfaga de aire sopló y pasó las páginas hasta la mitad. Las hermanas se miraron, y Kara, sonriendo y encogiéndose de hombros, empezó a leer el hechizo escrito en el grimorio. Norene se apretaba más a su hermana. Aquello había parecido más divertido antes de que estuvieran en el viejo castillo, de noche y con el viento jugando con ellas.


  Las hermanas leyeron lentamente el hechizo, y cuando terminaron de hacerlo, de repente, una niebla las envolvió, impidiéndoles ver nada, y un fuerte viento las golpeó tirándolas al suelo con fuerza. Cuando despertaron, ambas estaban aturdidas y tumbadas en el césped.
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  Capítulo 2


  
    Donegal, Irlanda, s. XV


    10 de diciembre

  


  Dagen estaba cansado, sentado en el gran comedor del castillo. De su castillo.


  Dagen Ward era el Laird del clan, y había pasado el día recorriendo sus tierras y negociando con su invitado: Brannagh O’Neill. Era el Laird de parte del clan O’Neill, de la familia que estaba enfrentada con los O’Donnell, y él era miembro del clan O’Donnell. Trataban de buscar la paz entre ambos, y se veía algo complicado. Se frotaba el puente de la nariz con dos dedos, tratando de aliviar su tensión.


  —¿Un mal día? —Irial, el hermano menor de Dagen, le tendió una copa de whisky—. Veo que lo necesitas más que yo.


  —Lo que preciso es salir de aquí o desenvaino mi acero y acabo con todo esto —dijo casi como un gruñido.


  Irial silbó.


  —Solo te pones así por una mujer o por el bastardo de O’Neill. Y no te he visto precisamente con una buena moza.


  —Sorcha es hoy el último de mis problemas. O’Neill… saca al depredador que llevo dentro.


  —O’Neill hace hablar a los muertos, hermano. Admiro tu paciencia. Yo ya le hubiera rebanado el cuello y causado una guerra. —Llenó su copa y la alzó sonriendo.


  —Aprende de mi paciencia, cachorro. Un día, tú podrías estar en mi silla, con dolor de cabeza y ganas de patearlo fuera de tus tierras.


  Su hermano lo miró horrorizado.


  —¡Demonios, no! Estoy muy bien como estoy.


  Unos golpes hicieron volver su atención a ambos hermanos hacia la puerta. Un soldado entró con un poco de prisa.


  —Mi señor, hay dos mujeres en vuestro jardín.


  —¿Mujeres? —Dagen lo observó extrañado. Su jardín era privado, solo se accedía desde su despacho y se cerraba cuando él o Irial no estaban allí.


  La sonrisa de Irial no se hizo esperar.


  —¿Son hermosas?


  —Siempre piensas con lo mismo, hermano. —Se levantó sin disculparse y salió del salón con zancadas largas e impetuosas, camino del jardín—. Irial, mueve el culo.


  —Vaya humos… —Siguió a su hermano intrigado por las mujeres que supuestamente estaban en su jardín.


  Dagen salió al jardín y no dio crédito. Había dos mujeres, y sabía que lo eran por sus cabellos y los pechos que se adivinaban bajo sus ajustadas prendas de hombre, pero de las formas más extrañas que nunca hubiera visto. Estaban tiradas en el suelo, tratando de levantarse, con un viejo libro encuadernado en cuero, tirado junto a ellas.


  Irial no apartaba la mirada de los pechos de ambas mujeres. Aunque sus ropas eran de hombre, jamás las había visto. Debía admitir que les sentaban demasiado bien. Moldeaban sus figuras, que si la vista no le fallaba, eran esbeltas y estaban muy bien equipadas en la delantera. Si su hermano no las deseaba, él estaba más que dispuesto a ofrecerles la gran hospitalidad de los Ward.


  —¡Por Epona! ¿Qué demonios es esto? —gritó Dagen.


  —Yo diría que son mujeres, hermano.


  Kara, al escuchar esa voz tan profunda, levantó la mirada y la clavó en el hombre más imponente y varonil que había visto nunca, y que la observaba fijamente.


  Aquellos ojos de gata, del azul de un cielo de verano, enmarcados en espesas pestañas, casi hicieron que Dagen doblara las rodillas. ¿Cuándo le había pasado algo parecido? Nunca…


  —¿Quién eres, mujer?


  Kara tragó saliva sin apartar la mirada de él. Era demasiado impresionante, casi dos metros de puro músculo y ojos depredadores la estaban observando con una intensidad casi salvaje.


  —Soy Kara y… ¿quién eres tú? —preguntó enderezando sus hombros.


  —Soy el Laird de este castillo. —Un ligero aroma a océano, procedente de las mujeres, hizo que Dagen, inhalara profundamente.


  —¿Castillo? Estas ruinas no son un castillo —dijo la otra mujer, quedando sentada junto a la primera que habló.


  Al ver esos ojos verdes, Irial se quedó sin respiración. Era preciosa, y su voz se coló a través de él, acariciándolo como si fuera la caricia de una amante. ¡Maldición! No debería afectarle de esa forma. Era una simple mujer.


  —Mi señora, es un castillo y está en nuestro jardín.


  —¿Mi señora? —Norene miró a su hermana sin entender nada. Aquellos hombres, además de ser dos ejemplares magníficos, vestían y hablaban como dos locos.


  Kara empezó a reírse.


  —Vale, vale, ¿dónde está la cámara oculta? Venga, sacad los móviles, guapos, no vamos a caer en esta broma. —Estaba claro que alguno de sus compañeros del hotel quería vengarse de ellas por las veces que les habían gastado bromas pesadas, y debía admitir que se lo habían tomado muy en serio.


  —¡Esto no es ninguna broma, mujer! —Dagen sentía que la cabeza iba a estallarle—. Este es mi castillo, y vosotras sois unas intrusas. U os explicáis ahora mismo, o probareis la hospitalidad de Irlanda…


  Kara se levantó despacio y ayudó a su hermana a ponerse en pie. Dirigió toda su atención al guerrero de ojos verdes y que decía ser el Laird. Vestía un Kilt con diseño de tartán verde que dejaba ver unas musculosas piernas. Sí, estaban en Irlanda. Siglos atrás, todo el mundo celta había vestido aquellas prendas, y en la actualidad, muchos las estaban recuperando, además de los escoceses.


  Aquel hombre parecía sacado de una novela romántica, solo que se habían olvidado de sacarle la mala leche que llevaba encima y, por la que seguro, le acabaría saliendo una úlcera.


  —Solo hemos venido a ver las estrellas, pero ya nos vamos, Don amabilidad. Deberías de cuidar tus modales, dejan mucho que desear.


  Irial carraspeó para ahogar una carcajada. Nunca había visto a ninguna mujer hablarle así a su hermano.


  Dagen dio un paso al frente, enderezándose aún más, mostrando toda su altura y porte regio.


  —No sé quién es «Don amabilidad», yo soy Dagen Ward, Laird de Donegal, del clan O’Donnell. Y tú vas a ir directa al calabozo como no me digas inmediatamente qué haces en mi casa, en mi castillo.


  Kara parpadeó incrédula. Ese hombre estaba mal de la cabeza, seguro que era un loco… Dagen Ward había sido el primer Laird del castillo, pero de eso hacía siglos. Maldita la hora en que metió a su hermana en semejante lío. Al retroceder, dejó a la vista el libro y vio cómo el otro guerrero cambiaba la expresión de su rostro.


  —Te he dicho la verdad, idiota, tienes un problema si no me crees.


  Irial se estaba conteniendo en esos momentos. Abría y cerraba los puños para tratar de controlarse. Ese libro se veía claro que era un grimorio y ellas unas brujas.


  —Kara… Modera la lengua. Creo que eso que llevan ahí, son espadas de verdad —susurró Norene, acercándose a su hermana y abrazándola al ver las armas que colgaban de sus cintos.


  Kara desvió su mirada hacia la cintura de los guerreros y jadeó.


  —¡Oh, mierda!


  —Para ser brujas, sois unas deslenguadas —dijo Irial con un tono cortante, todo rastro de la amabilidad que mostró anteriormente había desaparecido.


  —¿Brujas? ¿De qué hablas, hermano? —preguntó Dagen. Sabía que su hermano odiaba a las hechiceras, pero aquellas solo eran humanas, extrañas, pero humanas, con un aroma que lo descolocaba.


  —Mira lo que esconden. Son brujas. —Irial le señaló el libro que estaba a los pies de Kara y Norene.


  Dagen avanzó, asustando a las dos jóvenes que dieron un paso atrás. Abrió el libro y gruñó, frunciendo el ceño.


  —Llevadlas al calabozo hasta que yo personalmente vaya a hablar con ellas —le indicó al soldado que estaba en la puerta.


  El guerrero asintió, y Kara empezó a gritar una sarta de improperios todos ellos dirigidos a Dagen. Tuvieron que intervenir varios hombres para llevárselas del jardín.


  Irial miraba la escena sombrío. La pelirroja que había encarado a su hermano, no paraba de patalear y gritar. Si no fuera una bruja, la admiraría por su valor.


  Dagen hizo caso omiso a los gritos de la bruja de ojos de gata y de la otra. Volvió su atención al libro que tenía en las manos. Si era un grimorio como parecía, no podía dejar que cayera en manos de O’Neill, del que se rumoreaba tenía tratos con las brujas.


  —Toma, hermano —dijo, tendiéndole el libro a Irial—. Guarda tú esto, no se me ocurre nadie mejor.


  El joven lo tomó en sus manos. Sabía lo que pensaba su hermano: O’Neill no debía saber nada. Esa rata no dudaría en emplearlo contra ellos.


  —¿Cómo demonios han llegado aquí? Pueden ser muy peligrosas, Dagen.


  —Lo sé, pero me dirán todo lo que necesito saber de ellas muy pronto. Solo necesitan pensarlo en el calabozo. No quiero correr riesgos con O’Neill aquí.


  —Estoy de acuerdo, pero sé de lo que son capaces las brujas, y… mierda, son muy hermosas. —No podía apartar de su mente esos hermosos ojos verdes y dulce aroma a pan recién horneado que había llegado hasta él, olor su favorito.


  —Deja de pensar con lo que cuelga entre tus piernas, Irial. Eso casi te costó la cabeza una vez —le recordó Dagen.


  —No lo olvido, Dagen… ¿cómo olvidarlo? Te aseguro que no volveré a caer. —Sujetó el grimorio dándole la espalda a su hermano—. Te aconsejo que hagas lo mismo, he visto cómo la has mirado.


  Dagen no quiso contestarle, pero sabía que Irial no era tonto, ni podría mentirle. Aquella mujer le había impactado, y si las circunstancias fueran diferentes, la habría mandado llevar a su lecho, no al calabozo. Pero él era el Laird, y ella una bruja. No era una gran combinación.


  Saliendo del jardín, decidió que, para él, su día había acabado y se dirigió a sus aposentos. Necesitaba dormir y olvidarse de esos ojos de gata.


  Irial cerró la puerta de su alcoba y se dirigió a la ventana. Apoyado en ella miró al cielo. Su hermano podría hacerse el fuerte, pero él reconocía esa mirada. Era la misma que tenía él cuando se enamoró de la más cruel de las mujeres: Brianne, una bruja que solo buscaba el poder y que casi destruye a su clan… Nunca volvería a caer en las garras de una bruja. Nunca. Aunque tuviera los ojos verdes más hermosos que había visto en toda su vida.
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  Kara no se podía creer que le estuviera sucediendo todo eso. Ella había planeado esa noche como algo divertido, algo diferente a lo que hacían por esas fechas, ya que había comprado ese hermoso libro. Solo quería pasar un rato agradable con su hermana. Bueno, para ser sinceros, había planeado asustarla, pero nada la había preparado para lo que estaba ocurriendo en ese preciso momento.


  Las manos del soldado con falda se aferraban a su brazo y le hacían daño de lo fuerte que la estaban sujetando, seguro que le saldría un gran moretón. Aunque ella no paraba de gritar y retorcerse, el hombre solo hacía que gruñir y decirle «estate quieta, mujer». ¿Qué narices les pasaba a esos hombres?


  El guerrero, junto a su compañero, abrió la puerta del calabozo y las empujó a ambas dentro, cerrando a su espalda. El olor a suciedad y humedad penetró en su nariz, haciendo que su estómago se retorciera.


  —¡Sacadme de aquí, cabrones! ¡Juro que como vea a vuestro jefe, le patearé las pelotas!


  Unas risas se escucharon detrás de la puerta. Kara golpeó con fuerza la madera maciza, clavándose varias astillas en las manos y maldiciendo mil veces más al que decía ser el Laird.


  —Algo me dice que no van a volver y sacarnos, Kara. —Norene se abrazaba, muerta de miedo por lo que estaba ocurriendo, o lo que parecía, porque era una autentica locura. No podía ser real—. Deberías calmarte y pensar qué hacemos.


  Se giró para poder ver a su hermana, estaba oscuro y solo podía distinguir una sombra en ese agujero, gracias a que había luna llena.


  —¿Cómo quieres que me calme? ¡Ese hijo de puta nos ha encerrado!


  —¡En un calabozo que ayer no existía! ¿No te das cuenta? Pero es una locura, por lo que, lo más probable, es que nos drogaran y secuestraran, y no es buena idea cabrearlos.


  —Lo que no es buena idea es tenernos encerradas… ¡Me cago en el jodido engreído ese! Nore, ¡cómo se acerque de nuevo a mí, lo voy a dejar eunuco! ¿Me oyes, gilipollas?, ¡eunuco! —Kara volvió a golpear la puerta con fuerza. Estaba asustada, y volcar su furia la ayudaba un poco.


  Norene se acercó a su hermana y la cogió de un brazo, tratando de tranquilizarla.


  —Kara… Por favor, cálmate un poco. Deberíamos pensar…


  —Sí, tenemos que salir de aquí. Oh, Nore. ¿Qué ha sucedido? El jardín no parecía el mismo, me pareció ver flores, hasta el aroma era diferente… —Kara se dejó abrazar por su hermana, no entendía nada.


  —No lo sé… O más bien, no creo que sea posible.


  —Cielo, suelta lo que estás pensando.


  —Creo, que estamos en Donegal —dijo Norene después de tragar saliva un par de veces—. No nos hemos movido del castillo.


  —Cariño, eso es obvio.


  —No tanto cuando el jardín está cuidado, este calabozo sigue en pie, y había gente.


  —Mira, creo que tantas emociones me han fundido la neurona porque no te sigo.


  —Creo que hemos viajado en el tiempo, como en esos libros en los que la heroína viaja al pasado y conoce a su alma gemela —soltó de sopetón. Solo esperaba que Kara no pensara que estaba loca.


  Pero Kara solo parpadeó pasmada, y de repente, una carcajada inundó la celda.


  —La de las bromas soy yo. Así que dime, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi hermana?


  Nore se separó de Kara y paseó nerviosa por el calabozo.


  —Lo sé, parece, no, en realidad es una locura, pero piénsalo. El modo en que esos dos hombres nos hablaban, cómo vestían. —Separó los brazos para señalar el pequeño calabozo donde se encontraban—. ¡Esto!


  Kara se dejó caer en el camastro que había en la celda. Una nube de polvo se levantó y empezó a estornudar.


  —¡Joder! —Se rascó la nariz molesta—. Si estás en lo cierto… ¿Cómo cojones volvemos?


  —Pues como vinimos. En ese libro tiene que poner cómo lanzar un contra hechizo —dijo entre esperanzada y desesperada—. Así que tenemos que recuperarlo. Como sea.


  —Pues ya me dirás cómo lo hacemos, porque seguro que el libro lo tienen ese par de gilipollas neandertales.


  Un ruido se escuchó dentro de la celda, era como un pequeño chirrido, y Kara, mirando a su hermana, susurró:


  —Dime que eso, no es lo que creo que es…


  —¿El qué? —preguntó desconcertada.


  —Eso… —Señaló una esquina con una mano temblorosa.


  Norene gritó, pero Kara lo hizo más fuerte aún. Una rata enorme estaba a poco más de un metro de ellas. Peluda, gris y de ojos rojos, olisqueaba el aire en su dirección.


  —¡Dios! ¡Eso no es una rata, es un puto elefante! ¡Sacadnos de aquí!


  Desde fuera, se escucharon las risas de los carceleros, pero ninguno se acercó a la puerta. Norene se subió al catre y tiró del brazo de Kara para que subiera con ella.


  —¡Calla, mujer! —gritó uno de los que las custodiaban—. El resto de ratas quieren dormir.


  —¡Serás hijo de puta! ¡Voy a dejarte sin pelotas, cabrón!


  Kara gritaba más y más fuerte, pero eso solo conseguía que su enfado creciese. Odiaba las ratas, las aborrecía; le daban asco no, lo siguiente, y la jodida rata estaba campando a sus anchas. Y no lo hacía sola. Al menos dos roedores más correteaban por el suelo alrededor del camastro con aquellos desagradables chirridos que hacían. Norene creía poder escuchar hasta sus uñitas contra las piedras del suelo.


  Kara, en el momento en que se percató de que había más de una, se puso histérica. No dejó de chillar, de despotricar y amenazar con lo que le haría a los huevos del guerrero con falda.
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  Dagen se levantó de la mesa de la cocina y se limpió las migas del pan recién horneado que Ciara, la cocinera del castillo, le había servido para desayunar. Era el Laird, bien podría comer servido por varias sirvientas en el comedor, como sus invitados, pero él prefería estar con su gente, como había estado haciendo toda su vida.


  Irial estaba sentado a su lado, mirándolo interrogante. Ya le había interrogado tres veces sobre el porqué de su mal humor, y había ignorado sus preguntas. Así que, ni corto ni perezoso, le lanzó un trozo de pan a la cara.


  —¿Vas a contestarme?


  Dagen gruñó antes de contestarle.


  —Esas mujeres… Necesito respuestas, ya. Solo espero, que los dos días que llevan con las ratas suelten sus lenguas.


  —Eso pregúntaselo a los hombres que estuvieron de guardia. Puede que hasta se hayan divertido con ellas. —Irial bebió de su jarra la cerveza que le acababa de servir una hermosa sirvienta.


  —¿A qué demonios te refieres? —Dagen paró de sacudirse la casaca.


  —Son mujeres y además hermosas. —Se encogió de hombros.


  —Nuestros hombres no harían eso —contestó gruñendo. La idea de que alguien tocara a la gata de ojos azules no le gustó.


  Irial alzó ambas cejas divertido.


  —Sé que nuestros hombres tienen honor, pero te recuerdo que son brujas… ¿Te interesa alguna de esas mujeres?


  —¡No! —contestó de manera brusca—. Solo me interesa saber si están con O’Neill, así que, si no vas a dejar de decir tonterías, quédate aquí. Si vas a ser de ayuda, mueve tu feo culo y ven conmigo. Quiero acabar con esto cuanto antes.


  —No sé a quién intentas engañar… —murmuró, pero aun así se levantó y lo acompañó a los calabozos.


  Dagen no dijo nada más hasta que no llegaron a las mazmorras. Cuando estuvo frente a los soldados, los miró pasmado: uno de ellos estaba en el suelo quejándose y sujetándose los testículos. Gruñó al recordar el comentario de Irial sobre que hubieran tocado a las mujeres, que lo que estuviera viendo fuesen las consecuencias de un intento de protección por parte de esas brujas y una oleada de furia creció en su interior.


  —¿Qué diablos ha pasado aquí? —El Laird y su hermano miraban al guerrero del suelo, compadeciéndolo.


  —La mujer le propinó una patada en cuanto Aimon entró para ofrecerles agua.


  Irial sonrió. Debía admitir que los tenía bien puestos. Dagen fulminó a su hermano con la mirada. El aludido solo se encogió de hombros.


  —Abre la puerta —dijo Dagen con tono autoritario.


  El joven soldado se apresuró a cumplir la orden de su Laird y la abrió haciéndose a un lado.


  —Señor, no han parado de gritar y golpear la puerta en toda la noche.


  Dagen lo ignoró entrando en la celda. Las dos mujeres estaban acurrucadas la una contra la otra, sentadas en el camastro, apretando sus extraños ropajes contra sus cuerpos. Parecían asustadas y muertas de frío, y eso no le gustó. Señaló a la pérfida bruja de ojos azules y habló:


  —Ven conmigo, mujer. Tenemos que hablar.


  —¡Y una mierda! —Kara lo fulminó con la mirada. Estaba cansada y muerta de frío.


  —¿Prefieres las ratas? Porque puedo invitar a las del resto de calabozos —contestó levantando una ceja y cruzando los brazos sobre el pecho.


  Kara maldijo mientras se levantaba, besó a su hermana en la mejilla y se plantó frente al arrogante hombre de las cavernas que tenía delante.


  —Ahórrate el esfuerzo.


  El Laird dio la vuelta y caminó hacia el fondo del pasillo. Abrió una puerta y entró sin comprobar si lo seguía o no.


  —Siéntate —dijo con el tono de voz de quien está acostumbrado a mandar y que se acataran sus órdenes.


  La joven sopló, pero obedeció, sentándose y cruzando sus brazos, mientras clavaba una mirada furiosa en él.


  —¿Cómo entraste en el castillo? —La miraba a los ojos fríamente.


  Kara no entendía por qué le afectaba que la mirara con tanta frialdad. Seguro que aquellos labios tan bien formados, cuando sonrieran, serían devastadores. Porque por muy gruñón y gilipollas que fuera, estaba muy bueno, y eso, había que reconocerlo.


  —Saltando la verja —contestó sin más.


  —La verdad. ¿Cómo entraste en el castillo?


  —Te la estoy diciendo, desconfiado. Salimos de la cena de empresa que hacemos todos los años, y nos dirigimos directamente aquí. Joder, no es tan difícil saltar esa verja vieja y oxidada.


  Los puños del irlandés golpearon con fuerza la mesa que crujió amenazando con romperse.


  —¡No me mientas más, mujer! No se puede entrar si no te abren las puertas. ¿Fue O’Neill? ¿Eres una de las brujas de esa rata piojosa?


  Kara se sobresaltó pero no le dejó ver su miedo.


  —No sé quién es ese O’Neill… —La extraña teoría de Nore cruzó su mente—. ¿Puedes decirme en qué año estamos?


  —¿El año? —preguntó desconcertado.


  —Sí, el año, eso que tiene cuatro números y marca el calendario.


  —1597…


  Kara palideció, Norene tenía razón.


  —¿Hoy es 12 de diciembre de 1597?


  —Sí, pero ¿eso qué tiene que ver? —preguntó ya cansado de aquel juego.


  —Mucho, si quiero demostrar que ni soy una bruja ni conozco a ese O’Neill. Mira, ojazos, yo vengo del futuro, concretamente del siglo XXI.


  Dagen la miró con los ojos muy abiertos.


  —No eres una bruja, estás loca. Levántate, vuelves con las ratas.


  —¡Jodido neandertal! —Se levantó encarándolo, aunque era como unos treinta centímetros más alto que ella y el triple de su tamaño, no se acobardó—. ¿Quieres una prueba, engreído? Mañana no debes ir de caza. Te esperará una emboscada y quedarás mal herido.


  Kara recordó lo que conocía sobre el castillo de Donegal y el hombre que lo levantó: Dagen Ward. Según contaba la historia, salió de cacería un 12 de diciembre y sufrió una emboscada de un clan rival. Sus heridas fueron lo suficientemente graves como para acabar con su vida.


  —¿Me estás amenazado, mujer? —preguntó con un gruñido, pegando su pecho al de ella, que jadeó al sentirlo contra su cuerpo.


  Kara no entendía cómo podía su cuerpo alterarse tanto solo con que aquel hombre la rozase.


  —¡No! ¿Tanto te cuesta creerme?


  Dagen no contestó. La agarró por el brazo, la sacó a rastras de la habitación y la llevó hasta el calabozo entre gritos y patadas. Incluso llegó a morderlo, la muy desvergonzada.


  —¡Abre la maldita puerta! —rugió al soldado.


  El pobre soldado pegó un bote y se apresuró a cumplir su orden. Dagen la empujó dentro de malas maneras.


  —Vas a quedarte ahí hasta que sea el siglo del que dices venir. —De un portazo, cerró de nuevo y miró a su hermano al que señaló con el dedo—. Ni una maldita palabra.


  Irial, que había estado observando la escena en completo silencio, hizo el signo de sellado de labios. Se moría de curiosidad por saber lo que había pasado entre ellos. Su hermano estaba muy alterado y eso era muy extraño en él.
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  Tras pasar una noche de perros soñando con aquella pelirroja de ojos azules, Dagen terminaba de colocar la silla de su caballo y cargar las armas para salir de caza. Sabía que habría pocos animales para poder llevar a las cocinas, pero O’Neill se había presentado con su séquito y los carromatos vacíos.


  No le entusiasmaba la perspectiva de seguir teniéndolos allí, quería que se marchara cuanto antes, pero el Laird O’Neill aún no había planteado los términos que pretendía para su acuerdo. Y el mal tiempo no ayudaba a que tuviera prisa por irse.


  Irial se acercó a su hermano y lo golpeó en el hombro para animarlo. Aunque se metiera con él, le preocupaba verlo tan alterado.


  —Hermano, con esa cara asustas al miedo.


  —Yo también me alegro de verte, Irial —contestó sin mirarlo—. Igualmente estarías de mal humor si esa maldita mujer te tomara por el cateto del pueblo y tratara de convencerte de las mayores sandeces.


  —Ya sabes dónde me gustan que estén las mujeres. Pero esas pelirrojas hacen arder la sangre.


  «Por no mencionar el aroma a pan recién horneado que desprendía la pelirroja de ojos verdes», pensó Irial para sí mismo.


  —¿Hacen? —Se giró para encararlo, intrigado por haber usado el plural.


  —No soy de piedra, admito que son hermosas y tienen un buen par de tetas.


  —Cállate, Irial. —Subió a su caballo y apretó las riendas para mantenerlo quieto—. No te acerques a ellas.


  Pero la realidad era que no quería que su hermano se acercara a la deslenguada.


  Irial sonrió y subió a su caballo ágilmente para seguir a su hermano. Claro que se mantendría alejado, ya tuvo bastante con una bruja en su vida. No obstante, la imagen de la pelirroja de ojos verdes acudió en su mente. Y precisamente no eran imágenes para mantenerse alejado. Por todos los demonios, no podía seguir pensando de esa forma.


  Como suponía, apenas había animales que se aventurasen a sufrir el frío del invierno. Los ciervos estaban resguardados, y solo habían sucumbido a sus flechas conejos o perdices. Tendría que bastar con aquello, y si el señor de los O’Neill tenía ganas de comer carne, bien podría haberla traído o salir a cazar con ellos.


  Dagen dio la orden de volver al castillo y sus hombres ni lo dudaron. Su hermano cabalgaba a su lado, y sus tres acompañantes tras ellos. No había sido necesario llevar a más hombres, pues la caza sería menor. El bosque estaba en silencio y sus cazadores también, un silencio que solo se rompió con el silbido de una flecha clavándose en un árbol a escasos centímetros de Dagen.


  Podría pensar que era una flecha de otros cazadores, tal vez del pueblo, pero enseguida le vino a la mente la advertencia de la bruja.


  —¡Emboscada! —gritó a pleno pulmón.


  Hizo girar a su caballo en el mismo momento en que una lluvia de flechas caía en el lugar donde estaba escasos segundos antes.


  Irial escudó a su hermano con su cuerpo. No podía permitir que asesinaran al Laird del clan. Sus hombres enseguida tomaron formación y desenvainaron sus espadas.


  —Y yo que pensaba que la caza era aburrida… —soltó Irial con su acero en ristre.


  —La caza suele serlo.


  Si no hubiera sido por aquella advertencia, habría seguido adelante, pensando que sería algún cazador, y ahora estaría atravesado por todas aquellas flechas. Si tan solo hubieran sido flechas no tendría razón para preocuparse, pero la que estaba clavada en el cuerpo inerte del conejo que colgaba de su silla de montar, tenía la punta de madera… No había sido un ataque erróneo por parte de unos cazadores, ni siquiera un ataque de cualquier clan. La lista de posibles atacantes se había reducido mucho.


  Azuzó más el caballo y vio cómo sus hombres y su hermano lo seguían de cerca. Tenían que llegar al castillo cuanto antes.


  La tensión era patente en el ambiente. Iban en silencio, alerta a cualquier movimiento o aroma que no fuera del bosque. Cuando avistaron el castillo, el grupo se pudo relajar, pero no respiraron tranquilos hasta que no cruzaron sus enormes puertas. Irial había estado observando a su hermano y los cambios en su rostro le indicaban que le preocupaba algo.


  —Dagen, ¿cómo has sabido que era una emboscada?


  —Ella. Ella me lo dijo… Es una locura, pero esto… No mentía… Quiero hablar con ella, ahora. —No había dejado de andar, con la flecha de madera en la mano, mientras se lo explicaba a su hermano, camino de las escaleras que bajaban a los calabozos.


  —¡Ey! ¡Espera, que no te he entendido nada!


  —Esa mujer me dijo que hoy caería en una emboscada y acabaría muy malherido, Irial. Dijo que venían del futuro.


  Irial paró en seco.


  —No puede ser… eso es imposible.


  —Eso pensaba yo hasta que…


  No terminó la frase pues la puerta de la celda estaba abierta y dos hombres de O’Neill estaban allí. Dagen no preguntó, los empujó con su propio cuerpo para abrirse paso al interior y se quedó de piedra al ver lo que estaba pasando allí dentro.


  Brannagh estaba allí. Su hombre de confianza sujetaba a la mujer de ojos verdes, que gritaba con su bello rostro cubierto de lágrimas. Uno de sus soldados mantenía arrodillada y, con el pecho casi expuesto, a su pelirroja de ojos azules, que los enfrentaba con una mirada furiosa. O’Neill sostenía entre las manos un hierro candente y lo acercaba a ella.


  —¿Qué demonios está pasando aquí, Brannagh? Eres mi invitado, y ellas también. —La llegada de Dagen, había detenido de inmediato el avance del metal.


  —No digas sandeces, Dagen. Está claro que es una bruja. Mira su pelo, nunca he visto un rojo tan llamativo, al igual que su ropa. ¡Por las barbas de mi abuelo, son indecentes! Solo provocan la lujuria de un hombre. ¡Es una hechicera! Está claro que ha venido a ofuscar con su belleza a los hombres y provocarlos con su voluptuosidad. Por eso hay que hacerle la prueba del hierro de las brujas.


  O´Neill no podía apartar su mirada hambrienta de la piel expuesta de Kara. Esta no paraba de retorcerse e intentar quitarse la mordaza de la boca. Cuanto más se movía, más piel expuesta dejaba a la vista. Mierda, le estaban dando arcadas.


  —No son brujas, ha sido un malentendido. Suéltala —ordenó Dagen, apartando con su mano el hierro.


  —No, ella es una bruja provocadora. Ni un bandido tiene la boca tan sucia como ella. Merece una buena lección, y soy el más indicado para dársela.


  Kara le lanzó una mirada suplicante a Dagen. Odiaba sentirse tan vulnerable, pero aquel hombre que la amenazaba, hacía que su piel se erizara, y no de placer.


  Cuando el Laird vio el miedo en sus ojos, algo se encogió dentro de él. Dio un paso al frente, acercándose más a Brannagh, invadiendo su espacio personal.


  —He dicho que la sueltes. Tengo pruebas más que suficientes para estar seguro de que no es una bruja, ¿o acaso tus tratos con ellas te hacen un experto? —lo provocó.


  Se estaba arriesgando a tirar por tierra todos los pequeños avances en la negociación que había logrado con aquel bastardo. Sin embargo, por ella estaba dispuesto a hacerlo, y eso lo descolocaba.


  El aludido dejó el hierro en el suelo.


  —¿Me estás acusando de algo, Laird? —Una media sonrisa malvada apareció en el rostro de O’Neill; si caía en la provocación, sería más fácil deshacerse de él.


  —No, aún no. Solo tócalas y te acusaré de desafiar mis órdenes en mi propia casa, Laird.


  —Bien, es tu casa. —Dio media vuelta y dejó a Dagen junto a la bruja provocadora. No era el momento de enfrentarse al Laird de los Ward… Todavía no.


  Dagen aflojó los puños cuando el Laird y sus hombres salieron del calabozo. Antes de salir, Brannagh O’Neill dio una mirada cauta a la flecha que Irial Ward llevaba en la mano: punta de madera, plumas blancas y una talonera negra. Entrecerró los ojos, y se marchó a sus aposentos apretando el paso.


  Dagen se acuclilló junto a la mujer y comprobó su cuello y escote, pasando sus dedos delicadamente por la piel de ella. No quería asustarla, pero quería comprobar por sí mismo que no la habían dañado.


  Kara retuvo su respiración al notar los suaves dedos del guerrero en su cuello. Por donde la acariciaba, su piel reaccionaba. Ahogó un gemido de frustración cuando esos dedos torturadores se retiraron y ella pudo volver a pensar con claridad.


  La otra joven, la que tenía el cabello más oscuro, corrió junto a la mujer de ojos de gata y la abrazó.


  Norene, que al abrazarla le había quitado la mordaza, no podía dejar de temblar. Kara se dejó abrazar, lo necesitaba. ¿Ese sádico la quería marcar con un hierro candente y el grano en el culo le preguntaba si estaba bien? Vamos, para tirar cohetes estaba.


  —¿Estás bien? ¿Te ha hecho algo? —preguntó el Laird.


  —¿Tú qué crees? Y no, no ha conseguido marcarme, si es eso lo que me preguntas.


  —Te preguntaba si te había herido —dijo más calmado al ver que no había perdido el genio. No sabía qué tenía esa mujer que lo atraía tanto. Tal vez porque era todo lo contrario a lo que él esperaba y buscaba en una dama—. Y quería darte las gracias…


  Eso llamó la atención de Kara.


  —¿Darme las gracias? ¿A mí?


  —Me has salvado hoy. La emboscada.


  —Vaya, ¿me crees ahora?


  —Sí, así que os acompañarán a unas habitaciones más cómodas y espero poder veros en la cena. Como he dicho, ahora sois mis invitadas.


  Kara le sonrió por primera vez y sujetó a su hermana de la mano.


  —Gracias, necesito, bueno, necesitamos dormir un poco.


  Dagen se perdió en aquella sonrisa. Si ya resultaba hermosa estando furiosa, verla sonreír, comprobar cómo esos preciosos ojos de gata brillaban y su rostro se relajaba, era espectacular.


  —En ese caso, Irial os acompañará. Aún quedan unas horas hasta que se sirva la mesa. Él es mi hermano, y como te dije, mi nombre es Dagen y soy el Laird. ¿Y vosotras?


  Sabía que eran dos mujeres, pero no le prestaba atención a la otra. Desde que ella lo había mirado y sonreído, ya no quería ver nada más.


  —Yo soy Kara y ella es Norene, mi hermana pequeña.


  —Sed bienvenidas al castillo de Donegal. —Se levantó y le ofreció la mano a Kara para que se pusiera en pie.


  Ella la tomó y sintió su calor propagarse por su cuerpo. Era extraño que cada vez que la tocaba, su cuerpo reaccionara de aquella manera.


  —Gracias… ¿Cómo debo llamarte? ¿Laird?


  —Al menos en público —sonrió pícaramente.


  Esa sonrisa hizo que las piernas de Kara temblaran.


  —Entonces, Laird, nos vemos en la cena.


  Dagen las vio salir junto a Irial, que se giró alzándole una ceja por su cambio tan repentino. Cuando los vio marchar, notó la extraña sensación de que una parte de él se había ido con ella.


  Irial, no queriendo contradecir a su hermano, las acompañó hasta sus aposentos, que estaban en la parte de arriba del castillo, muy cerca de la de ellos.


  —Señora —dijo dirigiéndose a Norene—, este será vuestro aposento mientras estéis en este castillo, está justo al lado del de vuestra hermana.


  —Gracias, pero si no te importa, llámame Norene. Eso de «señora» se me hace muy extraño —dijo en el mismo instante en que sintió que le temblaban las rodillas.


  Irial le sonrió haciéndole una reverencia.


  —Norene, disfruta de tu alojamiento.


  —Gracias… —no pudo evitar sonreír como una boba al ver aquellos modales en un hombre tan imponente.


  Kara sonrió al ver la cara de su hermana, más tarde le diría si le compraba un babero.


  El dormitorio de Norene era muy espacioso, con tapices de vivos colores y una gran cama en el centro. En una esquina, y alejada de la ventana, estaba situada una chimenea que ya ardía con un fuego acogedor. Irial se giró hacia Kara, y tendiéndole el brazo, le dijo:


  —¿Vamos? Vuestros aposentos están justo al lado.


  Kara posó su mano en el musculoso brazo de Irial y ambos salieron de la estancia de Norene. Solo cinco pasos más, y Kara estaba en la alcoba justo al lado de la de su hermana.


  —Descansad y poneos cómoda, nos veremos en la cena.


  Con una reverencia Irial salió de los aposentos de la pelirroja.


  Kara miró a su alrededor. La habitación era prácticamente como la de su hermana, lo único que cambiaba era que parecía más señorial y había una puerta cerrada que no era por la que habían entrado. Daba por hecho que no era un lavabo. Al ver la gran cama llena de almohadas y pieles que estaba situada en pleno centro de la estancia, fue directa a ella. Se dejó caer y se quedó dormida al instante.


  


  Unos golpes suaves despertaron a Kara. No tuvo tiempo de contestar, ya que dos criadas jóvenes y bonitas entraban sonriéndole.


  —Buenas noches, señora. Nos envía el Laird para ayudarla a arreglarse para la cena.


  Kara, sorprendida, solo tenía ojos para el precioso vestido que la segunda sirvienta dejaba delicadamente a su lado, sobre la cama. Apenas se percató de que entraban varios hombres con una bañera de madera y lo llenaban de agua caliente que dos mujeres vertieron con cubos.


  —Vamos, señora. Tenemos mucho trabajo por hacer.


  Kara se dejó desnudar por la alegre sirvienta. No estaba acostumbrada a ese trato, por lo que se sentía algo incómoda, pero cuando las muchachas vieron su ropa interior, compuesta tan solo por un sujetador negro de encaje, bastante sensual, y un tanga a juego, abrieron los ojos desmesuradamente. La joven no pudo evitar soltar una carcajada al ver sus expresiones.


  Mientras la ayudaban a bañarse, y más tarde a ponerse el vestido de color azul cielo con los bordes de la falda dorados, manga estrecha larga y un muy, muy, muy pronunciado escote, Kara les explicó que, de donde venía, aquella era la ropa interior que las mujeres usaban, y que enloquecía a los hombres.


  Cuando las dos jóvenes que la ayudaron a prepararse dieron el visto bueno a su aspecto, y pudo verse al fin en el espejo, tuvo que admitir que el vestido le sentaba como un guante: moldeaba su figura y realzaba muchísimo más sus pechos. ¡Dios! Si estornudaba estaba segura de que se le saldría una teta.


  Las sirvientas la sentaron frente al tocador que había junto a la chimenea y empezaron a obrar magia con su pelo. Se lo recogieron con gracia hacia el lado izquierdo, dejando gran parte de su cuello y hombros al descubierto. Se lo adornaron con pequeñas flores silvestres y le rodearon el cuello con un hermoso collar de perlas. La mujer que le devolvía la mirada desde el espejo no era ella, aunque se le parecía mucho. Su pelo juraría que brillaba más y no sabía si era por el color del vestido, o por el cuidado de las doncellas. Cuando cruzó una mirada con su reflejo, comprobó que no solo era su cabello: sus ojos resaltaban aún más en el ovalo de su rostro.


  Llegó el momento de bajar al comedor y Kara se sentía nerviosa. Cenar con él la inquietaba.


  En el pasillo, se encontró con su hermana que iba preciosa. Asemejaba ser una princesa de cuento de hadas. Su vestido era verde y hacía juego con sus ojos. Parecía tener el mismo corte que el de ella, pero la falda combinaba dos tonos de verde, uno más oscuro que el otro. Habían trenzado varios mechones de su pelo, los recogieron en su nuca, dejando el resto suelto de modo que caía en cascada por su espalda.


  —Vaya, Nore. Te has convertido en la princesa Mérida, de Disney.


  Su hermana puso los ojos en blanco. Kara no perdía oportunidad para soltar una de las suyas. Solo a ella se le ocurriría pensar en una princesa en esos momentos. No entendía cómo no estaba nerviosa, a ella le temblaba todo y lo peor era que iba a verlo a él, al hermano del Laird.


  —Sí, solo me falta el oso bestial.


  Kara, riendo, le susurró al oído:


  —Puede que en la cena haya dos… bestias hambrientas.


  Norene golpeó a su hermana en el brazo y ambas bajaron riendo.


  En cuanto aparecieron en el salón, todos dejaron de hablar y se concentraron en ellas. Dagen sintió cómo todo su cuerpo despertaba, y un instinto protector y posesivo se apoderó de él. Verla vestida con ese insinuante vestido le estaba haciendo hervir la sangre y que toda se concentrara en un punto que estaba entre sus piernas. Demonios, estaba preciosa, era una belleza.


  Se levantó y acudió al lado de las mujeres. Con una reverencia, le tendió el brazo a Kara y la acompañó para sentarla a su derecha. No permitiría que ningún hombre se le acercara, menos aún O’Neill. Al pensarlo, se dio cuenta de que la mujer era muy peligrosa para él. Aun así, disfrutaría de la noche.


  Irial le tendió el brazo a Norene y la acompañó para que se sentara a su lado, como le había pedido Dagen. Estaba preciosa, pero debía de mantener las distancias con aquella bruja. Una cosa era ayudar a Dagen a mantenerlas lejos de O’Neill y otra tener que intimar con ella.


  Al otro lado de la mesa, una mujer rubia de ojos azules miraba con desdén a las dos extrañas sentadas junto al Laird y su hermano. No sabía quiénes eran ellas, pero lo descubriría. El lugar que ocupaba la pelirroja del vestido azul era el suyo y no iba a tolerar que ninguna ramera se lo arrebatara.


  Sin embargo, Brannagh O’Neill no dejaba de observar a Dagen con la deslenguada. No sabía por qué le había impedido marcarla, comprobar que no era una bruja, aunque él estaba seguro de que no lo eran, pero el poder torturarlas hubiera sido divertido. El modo en que el Laird Ward trataba a la recién llegada tal vez le sirviera para forzarlo a acatar sus condiciones para la tregua.


  El resto de comensales observaban a las mujeres con cierta curiosidad y algo de recelo. No sabían nada de ellas ni a qué clan pertenecían, por no mencionar que hubieran llegado solas y sin escolta, colándose en el jardín privado del Laird. Los guerreros las miraban con algo más que simple interés, lo que hizo a Dagen ponerse en guardia. No quería a nadie cerca de Kara.
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  Dagen no podía quitarse la imagen de Kara entrando en el salón para la cena, ni olvidar sus risas o aquellos extraños comentarios que hacía sobre el lugar del que provenía, o más bien, del tiempo. Su manera de hablar, sus expresiones, todo en ella era sorprendente y quería saber mucho más de todo aquello… y de Kara también. Esa noche se había reído como hacía tiempo que no lo hacía, y su aroma… ese aroma a océano lo había torturado creando fantasías en su cabeza, en las que ella siempre aparecía desnuda.


  Sabía que ya había desayunado y que una sirvienta las había acompañado al patio delantero, donde estaban las cuadras. Era su castillo, y no pasaba nada sin que, tarde o temprano, él lo supiera, de manera que se dirigió a los establos en su búsqueda.


  —Buenos días, mi señora Kara —saludó Dagen con una sonrisa.


  —Buenos días, Laird —respondió ella, haciendo una reverencia. Esa mañana llevaba un vestido color verde oscuro que hacía que resaltara su melena roja y chispearan sus ojos azules.


  —Me preguntaba si te gustaría pasear conmigo, y así me podrías contar más cosas del futuro —dijo con un tono de voz casi opuesto al que había usado con ella en sus primeros encuentros.


  —Me encantaría.


  La cercanía del hombre le afectaba haciendo que su piel ardiera. En el momento que habían terminado de cenar, volvió a sus aposentos. Había sido un día agotador, y a pesar de su siesta, aún estaba cansada. La habían ayudado a desnudarse y a ponerse una camisola casi transparente para dormir. Se acostó y cayó en brazos de Morfeo casi al instante.


  Por la mañana, se había despertado agitada, húmeda y muy caliente. Recordaba cada detalle del sueño: cómo la arrinconó y besó hasta dejarla sin respiración. Cómo las manos grandes y callosas recorrieron su cuerpo, alzándola para… ¡Oh, Dios! Debía detener aquellos pensamientos o sería ella la que saltara sobre él.


  Dagen le ofreció el brazo y enderezó la espalda, mostrándose aún más majestuoso e impresionante. Caminaron juntos hacia el patio interior en el que habían aparecido varias noches atrás. Una vez dentro, Dagen cerró la puerta y se giró hacia ella. Esa preciosa mujer le hacía contener el aliento.


  —Esto nos dará intimidad. Aquí no entra nadie, excepto vosotras de manera furtiva.


  Ella miró a su alrededor y vio la belleza que la rodeaba y que no pudo apreciar la primera vez que estuvo allí. Era un jardín precioso y bien cuidado. Había un banco situado cerca de unas enredaderas de guisantes de olor de un intenso azul. El aroma del lugar la hacía sentirse bien. Aquella mañana había amanecido con el día bien cerrado de nubes y una ligera brisa helada, como casi cada día; el aspecto del cielo no había cambiado con los siglos. Kara se cubrió más con la capa y alzó la mirada para encontrarse con la profundidad de unos ojos azules escrutándola con curiosidad.


  —¿Qué quieres saber? —Estaba nerviosa. Era verlo y recordar el sueño. Su cuerpo temblaba de excitación, y no podía hacer nada. A ese paso, iba a acabar loca.


  —Mil cosas. —Sobre ella y el lugar del que venía, pero no podía decírselo, no podía decirle que lo atraía, que el aroma que desprendía lo estaba distrayendo y volviendo loco por momentos—. Pero creo que puedes empezar por contarme por qué me dijiste que mi castillo era una ruina.


  Kara suspiró.


  —En mi siglo lo es. Verás, tu clan sufrirá mucho por las guerras y… no sé si debería contarte todo esto. Puedo cambiar el futuro que conozco.


  —¿Tan malo sería? —Se acercó mucho a ella al hablar. Necesitaba su cercanía, inhalar su olor para hacerlo suyo.


  Ella, por instinto, retrocedió un paso.


  —Creo que algo he cambiado al avisarte de la emboscada —susurró.


  —Y no sé cómo agradecerte eso. Si no hubiera sido por tu advertencia, realmente habría acabado herido…


  —O muerto. —Se mordió el labio pensando en si debía o no contarle la historia de su familia.


  —Si eso hubiera sido así, conozco a más de uno que se hubiera alegrado de ello. Incluso habría sido capaz de celebrarlo. —Frunció el ceño al pensar en O’Neill y, de nuevo, la imagen del Laird amenazando a Kara apareció ante él y gruñó.


  Kara lo miró sonriendo.


  —Has gruñido como un animal.


  —No me compares con una bestia de esas —dijo, devolviéndole la sonrisa. Se sentó en el banco y la instó a hacerlo a su lado—. Soy algo más humano que eso.


  Kara alzó una ceja.


  —A veces me cuesta seguiros, habláis diferente. Humano —se rio con ganas—, como si no lo fueras.


  Dagen la miró de manera extraña con una enigmática mueca en los labios.


  —Tú eres una bruja, ¿por qué no puedo ser yo una bestia?


  —Yo no soy una bruja, ojazos. Ya me gustaría. Soy una simple mortal y tú eres un guerrero. —Si él supiera los estragos que causaría entre las mujeres de su tiempo, seguro que le suplicaba un billete exprés al siglo XXI.


  —Si no eres una bruja, ¿cómo llegaste de tu siglo al mío?


  —Supongo que fue por el grimorio que compré en la tienda esotérica. Al leerlo, nos golpeó un viento fuerte, y nos envolvió una extraña niebla. Cuando despertamos, aparecisteis tú y tu amabilidad.


  —¿Qué es una tienda? ¿En tu tiempo compráis la magia? No lo entiendo… —Dagen ignoró deliberadamente el comentario sobre su amabilidad.


  Ella le sonrió divertida.


  —Una tienda es como un mercado pero más pequeño, o incluso más grande, con varias plantas —explicó Kara—. Cada una vende productos distintos, desde libros a comida, telas, vestidos, armas… Y en mi mundo no se compra la magia, se compran los libros que hablan de ella, pero la magia no existe, o al menos eso he pensado siempre.


  Dagen mantenía el ceño fruncido, tratando de asimilar lo que contaba aquella mujer. Su sonrisa, su voz, el modo en que movía las manos al explicar las cosas lo atrapaban, no quería que parase. Se sentía bien a su lado.


  —Cuéntame más cosas sobre tu mundo. Quiero saberlo todo.


  Kara empezó a narrar todo lo que había en el siglo XXI, desde los aviones hasta la última generación de móviles. Se carcajeaba con las expresiones del Laird y él le devolvía la sonrisa. Para ayudar en muchas de sus explicaciones, la pelirroja cogió un palo y le dibujaba cómo eran los transportes de su siglo, cómo poco a poco la humanidad había evolucionado. El rostro del guerrero era todo un poema, y Kara se estaba divirtiendo de lo lindo.


  Cuando después de horas de charla y explicaciones de sus dudas entraron juntos al castillo, Dagen la guio al comedor, llevándola cogida de su brazo. Muchas miradas curiosas los recibieron, pero también una llena de odio camuflada en las sombras del castillo.


  Una mujer rubia aferraba con fuerza uno de los tapices que colgaban cerca de la chimenea del gran salón. Su mirada venenosa estaba clavada en Kara. Aquella ramera extranjera estaba jugando sucio y no permitiría que le robaran lo que era suyo. Ella y solo ella sería la esposa y compañera perfecta para el Laird del clan Ward… y se encargaría de serlo.
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  Aquella tarde, Kara necesitaba salir del castillo. Por muy grande que fuera, se sentía encerrada y necesitaba respirar aire fresco.


  Por la mañana, el día había amanecido inusualmente soleado y las ganas de dejar que el sol acariciara su piel la llevaron a ir en busca de Dagen para pasear juntos y seguir con sus charlas, pero el Laird dijo encontrarse indispuesto. En realidad, más de la mitad de los habitantes del castillo se encontraban indispuestos ese día. Solo los sirvientes seguían con su vida normal.


  Así que, viendo que iba a tener que pasar el día sola, decidió ir hacia el acantilado dando un paseo, si no se descalabraba antes con el dichoso vestido. ¡Por Dios!, qué tortura mover tantas capas de tela. Un pedestal tendrían que alzarle a quien inventó los jeans.


  Al llegar al acantilado, cerró los ojos y solo sintió. Le gustaba escuchar el sonido de las olas rompiendo contra las rocas y la brisa que traía las pequeñas gotas de agua salada. La relajaban. Algunas tardes, lo hacía después de salir del trabajo. Era extraño estar allí, cuatro siglos antes de nacer.


  Al cabo de unos instantes, se sentó, aunque tuvo que pelear con el vestido que ese día llevaba puesto: era color crema y con unos bordados en azul oscuro preciosos. Realmente eran obras de arte, pero una trampa mortal para las mujeres. Se sujetó las rodillas y disfrutó de su momento de paz y silencio.


  Cuando escuchó unos pasos acercándose a ella, había perdido la noción del tiempo, no estaba segura de cuánto rato podría llevar allí sentada, solo escuchando y viendo cómo el mar rompía con furia contra las olas con esa maravillosa espuma blanca que desaparecía lentamente.


  El sonido de las pisadas se detuvo justo a su lado.


  —Ya pensaba que te habías marchado a tu mundo, plagado de tiendas y máquinas, sin despedirte de mí. —La voz del Laird sonaba dulce, algo que aún le resultaba extraño incluso a sí mismo.


  Ella sintió sus palabras como una cálida caricia erizando su piel. Por Dios, ese hombre tenía el habla más sensual que había escuchado.


  —Nunca me iría sin despedirme.


  Quería sentarse junto a ella, pero había ido hasta allí para llevarla de vuelta al castillo, a su seguridad. Era humana y hacía frío. No quería que enfermara, de modo que le tendió la mano para ayudarla a levantarse.


  —Vamos, Kara. Está a punto de estallar una tormenta, volvamos al castillo.


  —Me gustaría quedarme un poco más —se quejó cuando posó su mano en la del Laird y dejó que la levantara.


  —Tendría que quedarme contigo —dijo acercándola mucho a él—. ¿Podrías soportar mi presencia?


  Su aroma varonil la envolvió, haciendo que su cuerpo reaccionara a él con rapidez.


  —Puedo intentarlo.


  Dagen se había prohibido hacerlo, pero verla allí, junto al mar, acentuando aquel aroma que lo volvía loco, hizo que lo olvidara todo. Solo deseaba sentirla. Acarició el suave rostro de la bruja con ojos de gata, y la necesidad de besarla fue tan grande que no pudo negarlo por más tiempo. Atrapó sus labios carnosos y sintió cómo un escalofrío lo atravesó y la abrazó a su cuerpo con firmeza.


  Sentir cómo la tomaba en sus brazos la hizo estremecer, pero, cuando posó sus labios en los suyos, Kara sintió que se perdía mientras una corriente de deseo la recorría de pies a cabeza.


  Ninguno quería separarse del otro, tanto que ni siquiera se dieron cuenta cuando la tormenta cayó sobre ellos, empapándolos.


  —Realmente eres una bruja, Kara…


  —No lo soy, Dagen… —Aunque le gustaría serlo para poder hechizarlo y que jamás dejara de besarla como lo acababa de hacer.


  —Lo eres. Has hecho que me olvide de todo. —Vio el rostro empapado de Kara, su pelo mojado y recordó la tormenta—. Tenemos que resguardarnos, hechicera, esto solo hará que empeorar.


  —Sí. Si el vestido se moja más, no podré moverlo.


  Dagen la cogió de la mano y empezó a caminar de vuelta a Donegal. Estaban a casi media hora de camino, pero el cielo se había cerrado y solo se iluminaba por los rayos. La lluvia era tan abundante que creaba una cortina frente a ellos que impedía ver mucho más allá de sus narices. Iba a ser imposible llegar al castillo.


  Dagen conocía el lugar como la palma de su mano, Kara no podría llegar así, notaba cómo tropezaba cada dos pasos, de modo que la guio hacia la montaña. Había una cueva donde podrían esperar a que la tormenta despejara, y de paso, la protegería del gélido viento.


  Una vez dentro, Kara maldijo el vestido, que se había empapado tanto que hacía que moverse fuera un gran esfuerzo. Lo único que pudo hacer fue escurrir su larga melena.


  El Laird observó cómo el tejido se pegaba aún más a su cuerpo, moldeando su figura y haciéndole tragar saliva cuando el agua dibujó las curvas de sus senos al gotear por ellos. Unido al beso que acababan de darse, el cuerpo de Dagen solo hacía una cosa: desearla con una fuerza que asustaba.


  Se abalanzó de nuevo sobre ella, volviendo a asaltar su boca con un beso aún más salvaje que el anterior.


  —Solo dilo y me detendré, pero no lo hagas… —susurró contra sus labios, devorándola y acariciando el contorno de sus pechos por encima del escote—. No me detengas, Kara.


  Kara se sorprendió por la fuerza de su deseo y la gran cantidad de emociones que ese hombre le hacía sentir. Nadie había despertado su cuerpo solo con un beso, y Dagen lograba que dejara de pensar solo con mirarla.


  —¿Y por qué debería detenerte? —susurró.


  —Hay mil razones… Pero no pienso decírtelas hasta que acabe contigo desnuda y saciada.


  Un escalofrío de anticipación recorrió toda su espalda. Ella rodeó el cuello del Laird, se alzó de puntillas y mordió su labio inferior en una descarada provocación.


  —Ya me las dirás…


  Dagen entendió sobradamente que aquello era una conformidad, así que volvió a besarla, explorando su boca, saboreándola a conciencia. Dejó que sus manos buscaran los lazos para soltar el vestido empapado. Lo deslizó con maestría por su cuerpo y lo dejó caer pesadamente a sus pies, revelando unos pechos llenos y firmes que incitaban a ser devorados. Y eso fue lo que hizo con avidez. Los lamió y acarició hasta que sus pezones se tornaron duros y extremadamente sensibles para después torturarlos con la lengua. Varias veces los rozó con los dientes, enviando un escalofrío por la espalda de Kara que dejó caer su cabeza hacia atrás, dejando expuesto su cuello y gimiendo de placer.


  —Dios mío, Dagen… —No sabía si sus piernas aguantarían su propio peso. Ese hombre y su malvada boca la estaban transformando en gelatina y lava fundida.


  —Dime que más necesitas de mí… —susurró contra su cuello inhalando profundamente su aroma, cerró sus ojos con fuerza. Su pelirroja era una tentación.


  —A ti, quiero sentir tu piel contra la mía.


  Dagen al escuchar su respuesta, abrió los ojos y se apartó de ella lo justo para desnudarse. La luna apenas iluminaba la cueva pues las nubes de la tormenta lo cubrían todo, pero un relámpago estalló en el cielo nocturno, dejándoles ver a cada uno el cuerpo del otro. Kara era perfecta, de piel clara y sin marcas, no tenía vello en su cuerpo lo que hizo que el pene de Dagen diera un fuerte tirón y despertara su lujuria.


  En cambio, Kara se mordió el labio al ver un cuerpo fuerte y definido. Estaba deseando acariciar y lamer cada uno de los músculos que perfilaban su fuerte tórax. Era perfecto, un sueño hecho realidad.


  —Así podrás sentir mi piel, pegada a la tuya, pero también me sentirás poseerte, porque hoy vas a ser mía.


  ¡Joder! Esas palabras eran mejor que un afrodisiaco. Decía que iba a hacerla suya y ella lo estaba deseando.


  —Eso espero, ojazos. —Su mirada provocadora recorrió el cuerpo del guerrero.


  Dagen sonrió y mostró su dentadura, que ella apenas pudo ver por la recuperada oscuridad de la cueva. Pero él sí veía claramente a la joven. La tomó en brazos y la tumbó sobre la ropa empapada que se habían quitado ambos. Le separó las piernas y se colocó entre ellas, acariciando la húmeda entrada a su interior con la roma cabeza de su duro miembro. De nuevo, torturó sus pechos con la boca, sintiéndola moverse debajo de él, frotándose contra su verga. Dagen estaba a punto de volverse loco si no entraba en ella, pero no quería hacerle daño en su primera vez. Sería cuidadoso, aunque le doliese.


  Kara se aferró a su duro culo clavándole las uñas, la estaba volviendo loca. Se frotaba contra su cuerpo, y ella, a su vez, levantaba las caderas para facilitarle la entrada, una entrada que nunca llegaba. El Laird había decido torturarla hasta hacerle perder la razón, yendo despacio.


  —Dagen… por favor…


  Entendió su súplica enseguida, pues era lo mismo que sentía él, y no se lo negó por más tiempo. Entró en ella despacio y tan profundo como pudo. Su pelirroja era estrecha y lo abrazaba como la funda de su espada. Era el paraíso hecho mujer.


  Kara gimió y se sujetó fuerte de su espalda al notar cómo la llenaba. Era un hombre muy grande y estaba rozando puntos que desconocía tener.


  Dagen se movía cada vez más rápido, enterrándose cada vez más profundo en el interior de aquella hechicera. Ella lo recibía alzando sus caderas y gimiendo cada vez más fuerte. Estaba a punto de estallar, pero no lo haría si no la arrastraba consigo.


  Kara clavó su mirada en él. Aunque estaba oscuro, la tenue iluminación de los rayos hacía que pudiera ver sus misteriosos ojos. Juraría que, cuando sus miradas se encontraron, se fundieron y una conexión nació entre ellos. Un calor repentino fue creciendo en su interior, y supo que su orgasmo estaba a punto de estallar.


  —Necesito… ¡Oh, Dagen… más!


  El Laird no se lo negó por más tiempo, y las ultimas y duras embestidas los arrastraron a ambos hasta un increíble orgasmo, cuyos gemidos y gritos de placer fueron apenas ahogados por los truenos.


  Kara respiraba agitadamente. Jamás había sentido algo tan arrollador, ese hombre sabía lo que hacía.


  —¿Puedes abrazarme? Me gusta dormir abrazada después de hacerlo —preguntó Kara.


  Dagen se disponía a acogerla entre sus brazos, cuando se dio cuenta de lo que ella había dicho.


  —¿Has hecho el amor antes? —preguntó. Debería haber sido doncella, por Epona. Cierto que al penetrarla le extrañó que no gritara de dolor, pero solo esperaba que hubiera sido porque él había sido cuidadoso.


  —Claro, ¿qué esperabas? Tengo veintiocho años.


  —¿Y eso qué quiere decir? ¿Es normal en tu mundo?


  —Sí, Dagen, en mi mundo la virginidad no tiene tanta importancia. La mujer es libre, ¿sabes? —No esperaba tener esa conversación después de lo que habían compartido. Para ella había sido especial.


  —Libre, ¿de retozar con todos? —mientras hablaba se puso en pie y recogió su ropa y botas.


  —¿Me estás llamando ramera? —Kara lo enfrentó, incorporándose.


  —No sé lo que te estoy llamando ni lo que eres, pero de lo que estoy seguro es que no eres lo que pensaba. —Terminó de ponerse las botas, y salió a cielo raso. La tormenta no había cesado, pero su conocimiento del terreno y su perfecta visión en la noche no le impedirían llegar al castillo—. Espera a que pare de llover aquí si quieres, a mí me trae sin cuidado.


  —Vete a la mierda —gritó Kara.


  La joven lo vio marcharse sin mirar hacia atrás ni una sola vez. Se sentía abandonada y sucia. Aquel cabronazo había destruido un momento que para ella había sido precioso. Se vistió tiritando de frío y se dejó caer en el suelo de la cueva. Rodeándose las rodillas con sus brazos, escondió la cabeza entre ellas y lloró. Lloró de rabia e impotencia, pero también de dolor. Su rechazo le había dolido más de lo que pensaba y sus palabras la habían desgarrado. Se había entregado a él con todo lo que era y el muy cerdo la había menospreciado.


  —Bien, troglodita. Cuando te vuelva a ver sabrás quién es Kara —dijo fulminando con la mirada la salida de la cueva.


  


  Poco después, Dagen entraba empapado al castillo. Por su modo de andar y su ceño fruncido, entre otras cosas, nadie osó detenerlo o preguntarle por su estado mientras caminaba hacia sus aposentos.


  —¿Qué diablos te ha pasado? —Irial lo interceptó antes de que subiera por las escaleras que lo llevarían a su alcoba.


  —Nada que te importe —contestó, tratando de esquivarle.


  Pero su hermano lo sujetó del brazo y lo arrastró hasta la biblioteca. Lo plantó delante del fuego y ordenó a una sirvienta que le trajera ropa seca. Sirvió dos copas de whisky y le tendió una.


  —Toma, veo que la necesitas.


  —Y tú necesitas aprender a obedecer a tu Laird. He dicho que no te incumbe. —Sin embargo, no rechazó el whisky.


  —Eres mi hermano, Dagen. ¿De dónde vienes así, empapado?


  —Del acantilado —dio un buen trago para entrar en calor.


  Irial se apoyó en la chimenea con la copa de whisky en la mano.


  —¿Y qué hacías allí? ¿Ahora te gusta mojarte?


  —Ella —respondió con un suspiro—. Últimamente todos mis problemas giran en torno a ella. Fui a buscar a esa mujer y me distrajo. Acabó pillándonos la tormenta a cielo raso, y nos resguardamos en una cueva. Allí… se entregó a mí, y no fui el primero, Irial.


  —Entiendo. ¿Te importó? —Bebió de su copa sin dejar de observar la reacción de su hermano.


  —No —dijo secamente.


  Irial suspiró aliviado.


  La puerta se abrió y la sirvienta dejó ropa seca para Dagen sin decir nada. Cuando los dejó solos, empezó a desvestirse junto al fuego de la chimenea y se puso los nuevos ropajes. Ninguno de los dos habló hasta que Dagen volvió a sentarse en la butaca frente al fuego.


  —Bien. —Dijo finalmente Irial—. Reconozco que me tenías preocupado. Eres el Laird, y si tomas a una compañera, tiene que ser una mujer respetable.


  —¿Por qué te preocupaba?


  —Venga, hermano, te la comías con la mirada. Supongo que esa hambre ya la has saciado.


  —Sí, el hambre, sí…


  Pero no podía mentirse a sí mismo si dijera que, en realidad, seguía hambriento, incluso de más cosas que solo sexo.


  —Olvídala. Esas mujeres solo nos traerán problemas. Debes de centrarte en las hembras de nuestro clan, como Sorcha. Es una belleza.


  —Es una belleza, sí. Pero vacía… ¿Qué me ha hecho, Irial? —dijo con todo abatido dejando caer su rostro entre las manos.


  —Sorprenderte. Es la novedad, la frescura de un rostro nuevo, nada más —le aseguró Irial.


  —No lo sé, Irial. Nunca he sentido algo igual…


  Su hermano lo miró con los ojos muy abiertos.


  —Tiene que ser la novedad —insistió—, no puede interesarte tanto. Ellas tendrán que volver a su siglo. No pertenecen a este.


  —Sí… No pertenecen aquí. Ninguna lo hace —su voz dijo más de lo que pretendía. Había demasiada tristeza en ella al hablar.


  —Maldición, Dagen. Ella no puede ser para ti. Tú mismo has dicho que no has sido el primero. ¿Qué clase de mujer es? ¿Cuántos han visto sus secretos?


  Dagen no contestó a su pregunta, porque le asustaba responderla en voz alta. Pero Irial tenía razón. Ni Kara ni su hermana pertenecían a su mundo, en muchos aspectos. No sabía a cuántos habría entregado ella sus secretos, pero él no le había mostrado todos los suyos, aunque si lo hacía, ella sola decidiría apartarse.


  —Debe irse —su decisión sería inamovible.


  —Así es. Ambas. Deberían de hacerlo pronto. Leeré el grimorio por si pone cómo regresarlas. Si lo descubro, no esperaré ni un solo día para mandarlas de vuelta. —De ese modo, apartaría la tentación de su propio camino.


  —Está bien. Encárgate tú de ello. —Se levantó de la butaca y apoyó la mano en el hombro de su hermano—. Sé que puedo confiar en ti para esto. Nos veremos mañana. Ahora, necesito descansar.


  El Laird retiró la mano y sintió cada palabra de Irial con un fuerte peso en su corazón. Sus sentimientos hacia esa bruja de ojos de gata cada vez eran más confusos.


  —Está bien, descansa. Nos vemos en el desayuno.


  Dagen salió de la estancia, cabizbajo y pensativo. Aquello debía acabar, pero solo pensarlo y le ardía el pecho.


  Irial se quedó mirando como ardían las llamas del hogar. Así, consumido por lenguas de fuego, era como se sentía cuando cierta pelirroja estaba cerca y eso no podía permitírselo. Encontraría la manera de hacerlas volver, así todo volvería a la normalidad.
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  Kara salió de la cueva cuando la tormenta finalizó y el sol empezaba a asomar por el horizonte. Hacía horas que Dagen se había marchado. Desaliñada y con los labios morados por el frío, apenas se sentía los dedos de las manos y los pies. Nunca en toda su vida había pasado tanto frío.


  Apenas podía dar un paso tras otro, el vestido, que todavía chorreaba agua, pesaba una tonelada. Ahora ya entendía que en esa época llamaran a las mujeres el sexo débil. ¡Si es que con esos vestidos una no podía dar un paso sin tropezarse con las mil capas de ropa! A ellos les plantaría las faldas largas, a ver lo que hacían los desgraciados si tuvieran que correr.


  Se detuvo a mitad de camino y se deshizo del pesado vestido. No le daba pena desprenderse de él, aunque fuera precioso. Lo dejó tirado en el suelo y se quedó solo con la camisola que transparentaba todo su cuerpo y se pegaba a ella como si fuera una segunda piel. Aunque notara en todo su cuerpo los latigazos del frío, se negaba a ponerse esa dichosa prenda de nuevo.


  Ya le daba todo igual, ese capullo le había dejado bien claro lo que pensaba de ella. En aquel instante, su pensamiento estaba centrado en volver al castillo y disfrutar de un buen baño caliente para poder volver a sentir los músculos de su cuerpo. Solo esperaba no pillar por el camino una pulmonía, porque en la época en que se encontraba, pasaría al otro barrio en un abrir y cerrar de ojos.


  El cansancio y el entumecimiento que atenazaban su cuerpo no tardaron en sacudirla cuando vio las puertas del castillo frente a ella al fin. En cuanto se plantó delante de ellas, pudo ver la reacción de los centinelas, y no era para menos. Estaba prácticamente desnuda en un siglo que ver un tobillo los ponía cachondos. Rezaba para que no se le echaran encima.


  Las puertas se abrieron y las traspasó lo más rápido que pudo. Escuchó murmullos y jadeos de las mujeres, pero no se detuvo para darles ninguna explicación.


  Al entrar al interior del castillo, se encontró de frente con el culpable de su estado, acompañado por su hermano. Ambos se quedaron clavados en el sitio, tensos, midiéndose con la mirada. La ira de Kara estalló y no dudó en avanzar hacia él, alzar la mano y golpearle la cara con toda su fuerza.


  —¡Cabrón! —gritó furiosa.


  El rostro del Laird enrojeció por el golpe.


  Irial tenía el rostro desencajado, frente a él estaba la pelirroja de ojos de gata casi desnuda, con el pelo suelto, enredado y los labios morados por el frío. La recorrió con su mirada y pudo entender la atracción que sentía su hermano por ella, era toda una belleza.


  Un jadeo a su espalda atrajo la atención de Irial. Contuvo la respiración al verla. Norene se acercaba corriendo a su hermana. Se quitaba la capa, liberando su hermosa melena de aquel rojo oscuro que lo volvía loco. Cuando llegó hasta Kara, la cubrió con la prenda, abrazándola, dejando el tentador rastro de su aroma que hizo que todo el cuerpo de Irial se tensara.


  Después, se giró a los dos hombres que miraban a Kara desconcertados.


  —¿Qué demonios le ha pasado a mi hermana?


  —No tengo la más remota idea.


  Irial se encogió de hombros en respuesta. Todavía estaba impactado por la reacción de la pelirroja de ojos de gata. Pero más impactado lo tenía la de ojos verdes. Por los clavos de Cristo, esa mujer era un peligro, se había quitado la capa dejando expuesto su tentador escote y dejándole apreciar esa piel tan clara y sin rastro de marcas que moldeaban su pecho.


  —Llévala a sus aposentos, Norene. —La voz del Laird resonó en el pasillo, si la tenía más tiempo semidesnuda frente a él, acabaría haciendo una locura delante de todos—. Necesita descansar.


  Y tras decir aquello, Dagen dio la vuelta y se alejó de los tres apretando la mandíbula. Verla así no había sido agradable, ni por su aspecto ni por su reacción, de la que no estaba seguro de merecer. Parecía realmente ofendida, pero él también se había sentido así al saber que no había sido el primero para ella. No sabía cómo era en su tiempo, pero en el suyo no estaba bien visto. Una mujer decente debía ser doncella.


  Norene miró al Laird y a su hermano. No entendía nada, pero intuía que algo bien gordo había pasado entre Kara y Dagen.


  —Sois unos animales. No sé que le ha pasado a mi hermana, pero estoy segura de que ese imbécil ha tenido mucho que ver, ¿cierto? —insistió Norene, mirando a Irial furiosa.


  —No te negaré que somos algo depredadores, pero ahora es mejor que hagas lo que el Laird te ha ordenado. —Con una mirada de disculpa y una reverencia elegante, giró sobre sus talones y siguió a su hermano.


  Kara se había mordido la lengua, deseaba volver a golpearlo y arrancarle la piel a tiras; la próxima vez le daría una buena patada en las pelotas. Pero estaba agotada y le dolían todos los músculos del cuerpo.


  —Nore, necesito un baño. Te lo contaré todo a solas.


  Necesitaba sentirse limpia de nuevo, ese cretino no iba a amargarla haciéndola sentir algo que sabía perfectamente que no era.


  —Claro que me lo contarás todo —dijo mientras la guiaba a sus aposentos—. Y pienso encontrar ese maldito libro y conseguir que volvamos a casa cuanto antes.


  —Créeme que yo también lo deseo.


  Aunque pronunciar esas palabras hacían que sintiera un vacío en su corazón.


  Mientras las hermanas subían a sus aposentos, hablando en susurros, Sorcha las observaba, apretando los puños. Aquel bofetón y lo que acababa de escuchar desde su escondite, unido al aspecto de ramera despechada de aquella maldita mujer, dejaba claro lo que había ocurrido entre Dagen y ella. Tras comprobar que las pelirrojas e Irial se habían marchado, se dirigió al patio de armas. Estaba segura de que encontraría a alguien con quien hablar de la mujer…


  


  Esa misma noche, Sorcha llamó a la puerta de la biblioteca, donde el Laird había vuelto a refugiarse, suavemente. Sabía de sobra que Dagen estaba ahí y no quería dejar pasar esa oportunidad.


  —Fuera.


  La voz del Laird sonaba cansada al otro lado de la puerta.


  Sorcha entró y cerró tras su espalda.


  —Mi Laird, me gustaría hablar con vos, es importante.


  Dagen suspiró y se dejó caer contra el respaldo de la butaca en la que estaba sentado. Sorcha era todo lo contrario a Kara: tranquila, obediente, sumisa. Sabía contener sus palabras, nunca le contradecía o dejaba en evidencia delante de nadie. Era la perfecta compañera del Laird: bella e invisible.


  —Dime, Sorcha. ¿En qué puedo ayudarte?


  Ella se acercó a él y se colocó de rodillas a sus pies.


  —Me preocupa veros en este estado, esa mujer es peligrosa, mi señor. He visto cómo se insinúa a los soldados y temo que cause enfrentamientos entre ellos —su voz suave la hacía parecer inocente e inofensiva.


  Dagen la miró frunciendo el ceño.


  —¿Hablas de las forasteras?


  —Sí, de la pelirroja deslenguada. Tengo entendido que es una mujer de vida… alegre.


  —¿Dónde has oído eso? —preguntó, apoyando los codos en las rodillas.


  —Los soldados lo comentan —mintió—. Tengo entendido que hoy se vería con Nate en sus aposentos. Les he escuchado apostar quién sería el siguiente.


  Dagen se puso en pie como empujado por un resorte. La idea de otro hombre tocándola en el pasado lo había enloquecido en la cueva, pero que en ese momento, estuviera con otro bajo su techo y después de yacer con él…


  —Si lo que dices es cierto, saldrá de mi casa antes del amanecer.


  —Lo es, los escuché hablar. —Sorcha se sentía eufórica, estaba siendo más fácil de lo que se esperaba. Dagen había caído de lleno en el juego.


  El Laird salió de la biblioteca y se dirigió a la alcoba de Kara a grandes zancadas. Cuando abrió la puerta del dormitorio, la vio en la cama, vestida con un camisón seco, tapada hasta la cintura, y durmiendo plácidamente a un lado de la cama. Al otro, Nate descansaba vestido solo con sus calzas. Un gruñido de pura ira salió de su pecho, advirtiendo a ambos de su presencia en la habitación.


  Nate se sobresaltó al ver a su Laird en el umbral de la puerta. Kara, al notar cómo se movía la cama, abrió los ojos desconcertada.


  —¿Qué es esto? —Al advertir Kara a Nate en su cama, le golpeó con sus piernas hasta tirarlo al suelo.


  Cuando la bruma del sueño se esfumó, pudo ver a Dagen y Nate con los ojos rojos y unos colmillos expuestos amenazantes. Kara retrocedió hasta quedar pegada al cabezal de la cama y gritó asustada. No podía ser cierto, pero lo estaba viendo con sus propios ojos, ellos eran… imposible, eso era imposible. Aunque algo había sospechado, no podía creer que lo estuviera viviendo en realidad. La de noches que había fantaseado con esa situación, lo había deseado en silencio. Quizás sí que tendría unos colmillos para Navidad. No obstante, en ese momento, al vivir ese instante, solo podía gritar y mirar con temor a los dos hombres.


  Dagen vio el rostro de Kara y su miedo. Ella acababa de ver los colmillos, y estaba seguro de que sus ojos también brillaban en la penumbra del cuarto. Se acabó. Todo entre ellos se acabó, y más viéndola en el lecho con otro hombre que no era él.


  Dio la vuelta y se fue a sus aposentos, necesitaba despejarse, pero, sobre todo, golpear algo hasta que sus nudillos sangraran. Kara debía de irse.


  Kara solo supo que Dagen ya la había juzgado y sentenciado, sin darle la opción a defenderse. Una vocecita interior le decía que fuera tras él, que jamás encontraría a un hombre como él. Pero su carácter se imponía y le recordaba cómo la había tratado. Sin embargo, ella sabía que Dagen ya era dueño de su corazón. Así que, sin ponerse nada encima, saltó de la cama fulminando a Nate con su mirada y salió de la habitación para atrapar a Dagen. Lo vio doblar la esquina del pasillo y echó a correr. Todos sus instintos le decían que debía alcanzarlo y dejar el razonamiento, pero ella quería darle alcance por otro motivo. No iba a permitir que un cavernícola la juzgara.


  —¡Dagen!


  —¡Márchate, Kara! Es lo que deseas, pues hazlo —gritó cuando la encaró dispuesto a cerrar la puerta en sus narices.


  Ella retuvo la puerta con las manos fulminándolo con la mirada.


  —Cobarde —siseó.


  —¿Yo? ¿Acaso te has visto la cara cuando me has visto realmente? —Dagen se sorprendía cada vez más con la pelirroja; nadie, jamás, había tenido el valor de decirle cobarde en su cara.


  —Claro que te he visto, como para no verte… pero tú ya te ibas dando por sentado una idea que no es cierta. —Clavó su mirada dolida en él.


  —¿Acaso no te doy miedo? ¡Soy un vampiro, Kara! Un ser que puede matar y que podría acabar contigo en apenas un parpadeo. —Para dejar claro su punto de vista, cogió una pequeña figura de mármol que había sobre la chimenea del dormitorio y la rompió apretándola en su puño—. Esto es lo que soy. —Dejó sus colmillos bien a la vista al tiempo que los restos de la figura caían a sus pies—. Esto es lo que son todos entre estas paredes.


  —Sé lo que eres, y de verdad, acojona, no te voy a mentir, pero te olvidas de que he viajado en el tiempo. Que seas un vampiro ya poco me sorprende. En mi tiempo sois deseados, aunque pensaba que erais ficción… —Se encogió de hombros—. Te temeré si de verdad piensas matarme.


  Dagen avanzó hacia ella con duda. Había vuelto a sorprenderlo y eso no era bueno. No sabía si tenía delante a una guerrera o a una estúpida.


  —Quiero matar a Nate por tocarte.


  —No me ha tocado. —Le dolía que pensara tan mal de ella—. ¿Qué te crees que soy, una zorra que se acuesta con todos? —su voz tembló.


  —Me han dicho que lo eres, y no eras doncella en la cueva. Dime, ¿eso es normal en tu mundo?


  —¡Sí! —gritó furiosa—. ¡Una mujer se puede acostar con quien quiera y cuántos quiera, igual que un hombre! Eso no significa que todas lo hagamos, pero tú ya me has juzgado y condenado.


  —¡Lo que ocurre es que no sé qué hacer contigo, maldita sea!


  —¡No soy un objeto! ¡Así que no tienes que hacer nada! —Se lanzó con los puños cerrados a golpearle el pecho. Dagen la dejó hacer.


  —No, no lo eres. No eres como nada que conozca, deberías ser dulce y tienes el temperamento de una tormenta. Deberías temerme y no lo haces. Deberías serme indiferente, pero no lo eres —dijo acariciándole la mejilla.


  Kara dejó de golpearle e inspiró profundamente, estaba condenada, lo sabía, su toque la distraía y la dejaba como arcilla en sus manos.


  —No puedo temer a un hombre que por una extraña razón tira de mí.


  —Te temo, Kara. Me pusiste de rodillas la primera vez que me miraste, y ni siquiera me di cuenta… Me asusta lo que siento por ti —confesó el Laird.


  Ella parpadeó sorprendida por sus palabras.


  —Creí que me odiabas… y más después de que nos acostáramos juntos y me dejaras tirada en esa cueva oscura y fría.


  Sus palabras se clavaron como flechas, recordándole lo estúpido que había sido. Era humana y la había dejado sola y en peligro. Podría haberse caído por uno de los cientos agujeros que la nieve creaba. O cualquier bandido podría haberla encontrado. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal al imaginarlo.


  —Odiarte lo haría todo más sencillo, Kara. Amarte lo complica todo.


  Eso le dolió, su corazón había dado un brinco al escuchar que la amaba, pero al decir que lo complicaba todo la había devuelto a la realidad de golpe. Él era del siglo XVI y ella, del XXI; ese no era su lugar por muy enamorada que estuviera de ese vampiro. Dios, era un vampiro y no estaba asustada. Todo lo contrario, estaba feliz de que su deseo se hubiera cumplido.


  —Sí, puedo ser una complicación. —No quería que él viera su dolor, sabía perfectamente que la desgarraría cuando llegara el momento de volver a su época.


  —Odio las cosas sencillas.


  De repente, cogió su rostro entre sus enormes manos y la besó con pasión, aprisionando su cuerpo contra la pared de su alcoba.


  Kara, tomada por sorpresa, solo pudo sujetarse de sus fuertes brazos y responder con pasión a su beso, deseando que ese momento no acabara nunca. Si pudiera elegir otro deseo, sería detener el tiempo en ese mismo momento.


  —¿No te importan mis colmillos? —preguntó el Laird contra los labios de su gata, mirándola a los ojos.


  —No, me parecen fascinantes. Siempre he creído que erais producto de la imaginación, pero también pedía en sueños, cuando era niña, poder conocer a algún vampiro.


  Dagen sonrió sin ocultarlos. Sus manos viajaron al escote de su camisola y, de un tirón, la desgarró, dejando a Kara desnuda frente a él. Volvió a asaltar su boca al tiempo que liberaba su erección, que clamaba por poseerla. Olía su excitación y eso lo cegaba por poseerla. Su aroma lo estaba volviendo loco.


  La sujetó del trasero y la elevó para penetrarla. Al hacerlo, gruñó de puro placer y empezó a embestirla con fuerza y pasión.


  Kara gritó al sentirlo dentro de ella, se sujetó con vigor a él, rodeándolo con sus esbeltas piernas.


  —Dagen… —gimió.


  —Se acabó el esconderme de ti —sus colmillos se habían alargado y sus ojos brillaban hambrientos por ella—, ahora eres mía, Kara. —Y antes de dejarla reaccionar, clavó los colmillos en el cuello de la joven, sin dejar de bombear salvajemente en su interior.


  Ella gritó clavando con fuerza las uñas en la espalda del vampiro al tiempo que todo su cuerpo temblaba de placer. El orgasmo llegó como un rayo: rápido, fuerte y devastador, y los arrastró a ambos al paraíso.


  Dagen apoyó la frente en la de ella, y la besó dulcemente en los labios, sintiendo los temblores de su cuerpo; era adictiva y era suya.


  —Amo tus complicaciones, Kara. Todas.


  —Me aseguraré de seguir en esa línea —le sonrió—. Me mordiste.


  —Y sabes deliciosa… Es lo que soy, no quiero esconderme más de ti.


  —Pero comes… comida —dijo Kara algo confundida. Sí, los vampiros bebían sangre, pero llevaba días viviendo en el castillo, y había comido con ellos.


  —Sí, como y bebo como los humanos, pero necesitamos la sangre para mantener la inmortalidad y los poderes. Te lo contaré todo más tranquilamente, como te he dicho, no te voy a ocultar nada.


  —No quiero que lo hagas. Ha sido increíble.


  —Puede ser siempre así. Solo quédate… No me hagas rogar, soy el Laird.


  —¿Quieres que me quede esta noche en tu alcoba?


  —Quiero que te quedes la eternidad en mi alcoba, en mi vida —respondió él, besándola.


  Ella respondió a su beso y se abrazó a él con más fuerza de la necesaria. Sería un sueño hecho realidad, pero se quedaba solo en eso, en un sueño; ella debía de volver y no se veía capaz de hacerlo voluntariamente.


  —Ese sería un gran regalo de navidad.
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    Donegal, Irlanda, s. XV


    23 de diciembre

  


  Norene miraba su hermana con los ojos muy abiertos y la boca casi desencajada. Kara acababa de contarle lo ocurrido con Dagen y el secreto de los habitantes del castillo: eran vampiros.


  Le había contado todo lo que Dagen le había dicho sobre los residentes de Donegal. Aunque comían como humanos, bebían sangre de los sirvientes del castillo y de algunos lugareños. De esa manera, la inmortalidad no les abandonaba, aunque podían matarlos, como casi ocurrió en la emboscada. La flecha con punta de madera era especial para matar vampiros, pues su cuerpo era incapaz de cerrar aquellas heridas, y resultaba incluso venenosa si era de roble.


  Además, le dijo que eran mucho más fuertes y rápidos que cualquier humano, y que su audición era increíble incluso en la distancia; la visión nocturna era perfecta y, cuando se emparejaban, capaces de comunicarse con su consorte telepáticamente.


  No todo eran ventajas. El sol los cegaba y les quemaba la piel, algo que resultaba muy doloroso y que les costaba curar semanas. Por eso, en el único día en que el astro había brillado en el cielo, no había aparecido ni uno solo de ellos.


  —Júrame que no estás bromeando.


  —Te lo juro. Al principio me asusté, pero fue mirarlo y ver que se iba… —dudó si decírselo un instante—. Me di cuenta de que no podía perderle. Le amo, Nore, con una intensidad que asusta.


  Norene se sentó a su lado en la cama. Se había levantado como impulsada por un resorte cuando dijo que Donegal estaba lleno de vampiros, pero aquella confesión casi era más sorprendente.


  —Y él, ¿también te ama?


  —Bueno no me ha dicho «te amo, Kara», pero sí me ama. Quiere pasar la eternidad conmigo y ahora es cuando el sueño se acaba. No fui capaz de decirle que tendré que volver. ¿Cómo voy a volver cuando tengo aquí al hombre que amo?


  Norene no contestó. Empezó a retorcer la falda de su vestido, nerviosa.


  —Tampoco sabes si vamos a volver. Y si nos quedamos, al menos tú serás feliz con tu vampiro —sonrió sin humor—. Tampoco es tan mal plan.


  Kara puso su mano sobre la suya.


  —Tengo el presentimiento de que sí vamos a volver. No quiero verte preocupada.


  —No estoy preocupada, solo tengo dudas.


  —¿Qué te ocurre? —la miró confundida.


  —¿Crees que soy guapa? —preguntó de repente.


  Kara la miró como si le hubieran salido dos cabezas.


  —Pero ¿qué tonterías dices? ¡Claro que lo eres! ¿O no te das cuenta de cómo te miran los hombres cada vez que salimos?


  —¿Él también me mira como esos hombres?


  —¿Él?


  —Irial… —dijo casi en un susurro, retorciendo con más fuerza la falda.


  Kara abrió los ojos.


  —Vaya… así que te gusta el vampiro… es muy guapo.


  Norene sonrió y se sonrojó al hacerlo.


  —Si vamos a quedarnos, ¿crees que sería buena idea lanzarme?


  —Si se parece a su hermano, sí. Puede que hasta te lleve al establo. —Le guiñó un ojo.


  Norene rio ante la idea, pero imaginarla con Irial solo hizo que una ola de calor la inundara. Sería delicioso recorrer todo ese cuerpo lleno de músculos. Se levantó como impulsada por la idea y besó a Kara en la mejilla.


  —Tú concéntrate en tu vampiro, y yo voy a pasear otra vez con el mío. Tal vez, acabemos en este siglo y siendo cuñadas, además de hermanas.


  —Cuidado que no te lo comas —se rio. Le gustaba ver a su hermana con ese brillo de felicidad en sus ojos.


  


  Norene llegó hasta el jardín privado más nerviosa que cualquier otro día: Irial era un vampiro, y no le importaba. Y además, había sido capaz de reconocer en voz alta que le gustaba. Solo esperaba que Irial sintiera lo mismo por ella.


  El aludido llegó sin hacer el menor ruido al jardín y se colocó justo detrás de ella. Llevaban ya varios días que hablaban mucho mientras paseaban. Debía reconocer que lo había sorprendido. Era una mujer inteligente y sensata. Pero por muy agradable que fuera, él mantenía las distancias.


  —¿Te han entrado hormigas en las calzas, muchacha? —susurró con esa voz hipnotizadora en su oído.


  Norene dio un respingo al escucharlo tan cerca y sonrió al encontrarse con su mirada verdosa.


  —¿Por qué dices eso? —contestó ella.


  —Estás inquieta. ¿Te ocurre algo? —Irial la observó, ladeando la cabeza.


  —No… O sí.


  El vampiro alzó una ceja. Irial era como su hermano de alto y corpulento, su pelo castaño oscuro le llegaba a los hombros y siempre lo llevaba suelto.


  —Mujer, vas a volverme loco, eso no es una contestación.


  —Y si te digo qué me ocurre, ¿me darás tú una contestación?


  —Si puedo dártela, sí.


  Irial la miraba con curiosidad, se estaba comportando de una forma extraña ese día, y su aroma lo amenazaba con perder el control. Cada día que pasaba a su lado, le era más difícil de resistir. Se encontraba barajando la idea de si su sangre sería tan sabrosa como su aroma.


  —Me has preguntado mil cosas sobre mí, y me has contado muchas cosas sobre tu mundo, pero me has ocultado lo que eres. —Se giró para encararlo mejor—. ¿De verdad eres un vampiro?


  La expresión de Irial no cambió, se mantuvo con la vista clavada en ella.


  —¿Quién te ha contado semejante estupidez?


  —Kara. —Se sintió estúpida al ver cómo la miraba—. Me ha tomado el pelo, ¿verdad? Lleva burlándose de mi toda mi vida, pero joder…


  —No, pequeña, no te ha mentido. Si ella lo sabe es que el bocazas de mi hermano se lo ha dicho. —Dagen estaba pensando con la entrepierna últimamente.


  Norene sonrió. Pensar en Irial con colmillos solo la hacía arder.


  —Creo que hizo algo más que decírselo. Pero puedes confiar en mí —añadió rápidamente—, no se lo voy a decir a nadie.


  Irial sonrió al saber a lo que se refería la joven.


  —Tampoco voy a dejar que salgas de este castillo. No temas, nadie te dañará.


  —¿Vas a protegerme? —dijo acercándose más a él.


  Irial se tensó, su proximidad era una tentación.


  —Dejaría de ser un hombre si no lo hiciera.


  —Créeme, se ve claro que eres un hombre.


  Recordó los ánimos que le había dado su hermana, y miró a sus ojos verdes. La cordura desapareció y el corazón tomó el control. Se puso de puntillas buscando sus labios.


  Irial inspiró con fuerza su aroma y sus colmillos amenazaron con desplegarse en toda su longitud. Esa pelirroja era un grave peligro para él. Su cuerpo respondía a su cercanía, deseaba probarla, hacerla suya y ver cómo esos labios carnosos enrojecían por sus besos y se sonrosaban esas mejillas cuando entrara en ella… Se percató de que se adelantaba para reunirse con esos labios que le ofrecía y, como si le hubieran pinchado con una aguja, dio varios pasos atrás.


  —He recordado que debo atender unos asuntos, señora. —Hizo una reverencia formal y se alejó de ella.


  Un instante más y la habría mordido, tumbado en el suelo y penetrado como un animal. ¿En qué narices estaba pensando? Ya había cometido un error en el pasado por ceder a la lujuria; no volvería a cometerlo, por muy tentador que fuera su aroma, y por muy tentadora que fuera la pelirroja de ojos verdes.


  Norene parpadeó varias veces, tanto como para contener las lágrimas que amenazaban con salir, como por lo aturdida que había quedado por la reacción de Irial. Sin una palabra, con un solo gesto, había dejado claro que ella no le interesaba lo más mínimo.


  Se sintió absurda por haber pensado que él sentía algo más que pura curiosidad por ella. Era una mujer que venía del futuro, era normal que quisiera saber de su mundo, y era por eso que él se había acercado, no porque se sintiera atraído.


  La idea de que tendría que volver sola al siglo XXI no le atraía nada, pero empezaba a estar claro que sería así.


  


  En el castillo de Donegal, donde residía el clan Ward desde hacía siglos, era tradición entre los suyos celebrar la Nochebuena con un baile de gala. El gran salón se convertiría en una hermosa pista de baile iluminada con infinidad de velas. Un elevado número de músicos acudirían como voluntarios para tocar las piezas más populares, y los más jóvenes aprovecharían esa noche para flirtear con las doncellas del clan.


  Los preparativos se debían hacer días antes, ya que había que vaciar el salón y trasladar todas las mesas al lado de las cocinas, donde el castillo disponía de un pequeño salón que ya no usaban desde que se amplió la fortaleza. Las sirvientas se encargarían de la vajilla, velas y los tapices mientras que los hombres ayudarían a pulir el suelo y arreglar los tablones de madera estropeados aparte de trasladar los pesados muebles. Solo aquel salón tenía el suelo de madera.


  Kara miraba asombrada lo organizados que estaban, se notaba que cada año hacían lo mismo. Pero para ser una cena de Navidad, apenas se percibía. No había ningún tipo de adornos y era una pena. Su hermana y ella hacían unos centros de mesa que rivalizaban con los de una tienda especializada.


  —No sé si decirles que adornen el salón. Queda un poco triste una Navidad sin adornos —le comentó a Norene; ambas se habían detenido en el umbral de la puerta del salón.


  —Díselo a tu Laird. Él te escucha —respondió con media sonrisa.


  —Lo hubiera hecho si estuviera por aquí. —Le sacó la lengua haciendo una mueca.


  Como convocado por sus palabras, Dagen entró al salón cargando algunos candelabros extras para el salón. Saludó con la cabeza al ver a las hermanas.


  —A veces pienso que nos huele —susurró a Norene mientras se le iluminaban los ojos y le lanzaba una sonrisa al Laird.


  —Yo me he aseado —contestó su hermana.


  Kara pellizcó el costado de Norene arrancando un grito de la joven.


  —Dagen, ¿puedo comentarte una cosa?


  Dagen se volvió a mirarla y sonrió al verla tan bonita. Contemplar su rostro era lo mejor del día hasta ahora, que podía inhalar su aroma y gozar de su belleza.


  —Claro, Kara. ¿Qué puedo hacer por ti? —dijo con toda la intención, clavando su intensa mirada en la joven.


  Ella le puso los ojos en blanco.


  —Verás, no veo ningún adorno por el salón, y en mi siglo es costumbre adornar todas las habitaciones antes de que llegue la Navidad.


  —¿Adornos? —preguntó sorprendido—. Tu mundo es extraño.


  —Es más alegre que el tuyo —sonrió—. ¿Puedo hacerlo?


  —Supongo que sí… Te dije que te quedaras conmigo, esta también será tu morada y tú serás su señora —respondió besándola suavemente en los labios.


  —Gracias, sé que te va a gustar cómo quedará —dijo con un brillo de diversión en los ojos. No se veía como señora del castillo, aunque le daba unos días de prueba. Seguro que Dagen se arrepentiría de nombrarla señora de su morada.


  Dagen la miró casi asustado por aquello de que le iba a gustar. Se despidió de ella, y volvió a su tarea de seguir llevando candelabros al salón.


  Kara, dando saltitos, fue hacia su hermana que se había alejado para darles intimidad.


  —Tenemos el visto bueno del Laird.


  —¿En serio? Lo tuyo es poder de convicción…


  —Solo le he dicho que en nuestro mundo se hace —dio unos golpecitos con su dedo índice en su barbilla—, aunque la cara que ha puesto cuando se ha ido… —se encogió de hombros— bueno, vamos a buscar el material.


  Norene cogió a su hermana del brazo y salieron del salón en busca de decoración natural medieval.


  Las hermanas se pasaron toda la mañana recogiendo cintas rojas, piñas, musgo y todo lo que veían servible para hacer centros de mesa y adornos navideños. Cuando empezaron a colocar los arreglos por el salón, los sirvientes las miraban desconfiados. Los rumores de que ambas eran brujas volvieron a surgir entre los susurros.
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  Esa noche, Kara se encontraba frente al espejo totalmente impresionada. La pericia de esas mujeres no paraba de sorprenderla. Desde ese mediodía que la habían arrastrado entre risas e insinuadas preguntas de cómo era el Laird en la cama, habían ordenado que le trajeran una tina con agua perfumada y cubos de agua caliente. La bañaron y le lavaron el pelo. Se lo secaron frente a la chimenea y cepillaron hasta que había brillado como el fuego. Una de las sirvientas había entrado muy sonriente en la alcoba con un precioso vestido en sus brazos. Su tono violeta oscuro dejó hechizada a Kara. Cuando se lo pusieron, no podía creer que fuera tan suave. El terciopelo de la prenda se sentía bien, aunque no acabara de acostumbrarse a esos escotes tan pronunciados. Realmente daba miedo respirar, pero debía de reconocer que esos vestidos realzaban la belleza femenina.


  Las sirvientas decidieron trenzarle el pelo y recogérselo en un complicado recogido por detrás, dejando gran parte de su melena suelta. Le intercalaron flores por toda la cabellera y el último toque fue un collar de piedras preciosas que se mezclaban con perlas. El collar le quedaba sujeto en el cuello y un fino hilo de perlas acabado en un corazón descansaba justo en su pecho. Kara no se reconocía, solo esperaba gustarle a él.


  En cuanto salió de la alcoba, ya era casi la hora de cenar, así que decidió ir a buscar a su hermana y bajar con ella al salón donde se reunirían para la cena. Con unos golpes suaves, llamó a la puerta.


  Norene abrió vestida con un precioso vestido de brocado azul oscuro. Su cabello rojo oscuro caía suelto por su espalda, sujeto solo con dos pequeñas trenzas que salían de sus sienes y que se sujetaban a la altura de la nuca con un broche de oro y piedras azules. Parecía emocionada y acariciaba la tela que cubría su vientre con devoción.


  Cuando miró a Kara, ahogó un gritito de sorpresa.


  —Kara… Estás preciosa. Pareces la señora del castillo.


  —Es que creo que me han vestido como si lo fuera. Pero tú estás radiante Nore, ese color te favorece mucho.


  —Es que algo me dice que te ven ya como tal. Y gracias, la verdad es que apenas doy crédito a cómo me veo.


  —Estás preciosa. Y… no todos ven con buenos ojos que el Laird me haya elegido —susurró.


  —Pero él ha escogido —dijo recordando con tristeza como la rechazó Irial—, eso es lo importante, Kara.


  —Puede…


  Sin embargo, ella no olvidaba que estaban en el siglo XVI, y Dagen bien podría tener a varias amantes. Una punzada de dolor le traspasó el pecho solo de pensarlo.


  Viendo cómo Kara parecía entristecerse, la tomó del brazo y tiró de ella hacia las escaleras. No iba a dejar que su ánimo se deshinchara. Estaba preciosa vestida como la señora del castillo y pensaba llevarla hasta su señor.


  —Vamos al salón, te esperan.


  —Nos esperan —puntualizó—. Vamos, es Nochebuena.


  Norene no estaba muy segura de aquello, pero era una celebración, una de sus favoritas, y pensaba disfrutarla con su hermana.


  


  Dagen estaba nervioso. No podía creer que aquella mujer lo hubiera postrado de rodillas a sus pies tan rápido, pero lo cierto era que, desde el momento en que lo miró, algo había tirado de él hacia ella. Su padre le había hablado de esa atracción de los vampiros por la compañera perfecta, pero en todos sus años nunca la había sentido y a punto había estado de rendirse a la insistencia de Sorcha a casarse con ella al pensar que nunca iba a llegar a sentirlo. Hasta hacía unos días, pero parecía toda una vida. Caminó desasosegado hacia la entrada del gran salón, pero volvió de nuevo junto a la chimenea no queriendo parecer tan ansioso por ir a buscarla.


  —Si no lo veo, no lo creo. ¿El Laird del castillo está inquieto? —se burló Irial cuando se acercó a su hermano con una sonrisa y palmeándole la espalda.


  —El Laird no, tu hermano, sí.


  —Sois el mismo. ¿Tanto te importa, Dagen?


  —Sí… No quiero que se marche, Irial. Quiero hacerla mi esposa.


  Su hermano lo miró a los ojos pasmado.


  —No puede ser… si no sabes qué pasará con ella.


  —Por eso te pido —dijo mirando fijamente a su hermano, hablando de manera que nadie los escuchara—, que destruyas ese libro, Irial.


  —¿Te has vuelto loco? ¿Y si ellas están ligadas a ese libro? —el tono de su voz era bajo.


  —Pues entonces, escóndelo. Protégelo para que no les pase nada. —Miro fijamente a Irial. No quería recurrir a aquello, pero no le quedaba otra que darle un golpe bajo—. Sé que su hermana te atrae tanto como te repele. Si haces lo que te pido, me encargaré de alejarla de ti.


  Irial se tensó.


  —Esconderé ese maldito libro. —Clavo su mirada en el fuego crepitante, no sabía cómo su hermano lograría alejar a esa hechicera de él. Lo que sí sabía era que, cada vez que la miraba, su corazón se saltaba varios latidos.


  Dagen iba a agradecérselo, cuando quedó hechizado por Kara. Estaba radiante, preciosa. Parecía la señora del castillo tanto como lo era ya de su corazón. Solo con mirarla, su cuerpo se tensó y el deseo se cerró de golpe sobre él, como si fuera un guante de hierro. Desconcertado por lo que esa mujer le hacía sentir, apoyó la mano en el brazo de su hermano para llamar su atención sobre las recién llegadas.


  Irial se giró y maldijo. Norene estaba preciosa y dudaba que pudiera sacarla de su mente. Todo su cuerpo respondió al verla con ese insinuante vestido.


  Dagen se adelantó y tomó las manos de Kara y, llevándoselas a los labios, las besó con devoción ante las atentas miradas de todos en el salón. El Laird estaba dejando bien claro quién era Kara para él.


  —Mi señora, estáis preciosa.


  —Gracias… —Kara no podía apartar la mirada de esos hechizantes ojos verdes. El roce de sus labios calentaba su sangre.


  De nuevo, sin importar los ojos curiosos que los observaban, Dagen le ofreció su brazo para acompañarla a la mesa. Se sentaría a su lado, presidiendo la cena.


  Irial, centrándose en mantener su control, se acercó a Norene y le tendió su brazo. Su aroma solo hacía que acrecentar su deseo de morderla y el vestido que llevaba no ayudaba a su autocontrol. La lujuria le golpeaba duro y tuvo que recurrir a toda su fuerza de voluntad y años de entrenamiento para no sucumbir a ella.


  —Mi señora, sería un gran honor que me acompañarais.


  Con una sonrisa de bribón y mostrando parte de sus colmillos, le tendió el brazo que ella aceptó educadamente, pero no le devolvió la sonrisa. El modo en que la había tratado días atrás, y que aquella era la primera vez que se veían o cruzaban palabra desde entonces, no ayudaba.


  El vampiro notó cómo la joven se tensaba en su presencia, pero ignoró su incomodidad. Esa noche era importante para su clan y no pensaba estropearlo, aunque el aroma de esa pelirroja lo estuviera volviendo loco. Ambos se acercaron a la mesa presidencial y se sentaron a la izquierda de su hermano.


  Los murmullos de los comensales no se hicieron esperar, pero Irial observó que muchos ya aceptaban a Kara como su señora y eso lo estaba dejando muy sorprendido.


  La cena transcurrió con tranquilidad, si ignoraban los cuchicheos de O’Neill o las miradas airadas de Sorcha. Dagen sabía que esa noche debía hablar con su invitado, pues, al parecer, el Laird ya estaba dispuesto a darle las condiciones para firmar una tregua duradera.


  Cuando las sirvientas retiraron los restos de la espectacular cena, Dagen cogió la mano de la pelirroja entre las suyas, acariciándolas con dulzura.


  —Gracias, Kara. Esta noche siempre es especial en mi familia, pero tu presencia la ha hecho perfecta.


  —No me las des, Dagen, he disfrutado mucho.


  Él se acercó a su oído para susurrarle:


  —Y más que disfrutarás después en mi cama.


  Kara lo golpeó con su rodilla en el muslo, disimuladamente.


  —Fanfarrón, eso tengo que verlo para creerlo —sonrió inocentemente.


  —Oh, preciosa, lo verás y lo gritarás. Eso lo juro por Epona —contestó el Laird divertido.


  Ella se rio con ganas. Sabía que lo haría, pero le divertía provocarlo. Alzó su copa y bebió despacio.


  —No creo que puedas hacerme gritar, has bebido bastante… Laird.


  —Soy un vampiro, preciosa. El alcohol no me afecta.


  —Vaya, entonces dejaré de beber yo. Soy una pobre mortal. —La joven dejó su copa en la mesa.


  —Eso, puede arreglarse.


  Ella estrechó su mirada.


  —No bromees con eso.


  —No lo hago. Podría regalarte tus propios colmillos por Navidad, Kara —dijo muy serio, mirándola a los ojos y manteniendo su pequeña mano entre las de él—. Solo acepta pasar la eternidad a mi lado y son tuyos, como lo soy yo.


  Ella deseaba decirle que sí, pero el temor a lo que sucedería con su futuro se lo impedía.


  —Necesito tiempo, Dagen.


  —De eso ando sobrado —contestó.


  —Qué gracioso, vampiro…


  —¿Pasamos al salón de baile? —interrumpió Irial.


  Dagen lo miró de soslayo antes de levantarse de la silla y ofrecerle su brazo a Kara. Conseguiría que le dijera que sí, costara lo que costara. Ella estaba destinada a ser de él y estaba completamente seguro de que los Dioses se la habían enviado.


  Kara sujetó el fuerte brazo del Laird y se dejó guiar por él. Ese vampiro la había encadenado a él y ya no era capaz de separarse. Sin embargo, tampoco quería hacerlo.


  Irial que se había comportado como el perfecto caballero, le ofreció el brazo a Norene para dirigirse al salón de baile detrás de su hermano.


  Dagen tenía que abrir el baile, pero Kara no sería capaz de seguirlo, o eso esperaba Sorcha. Sin embargo, Kara saludó al Laird al ponerse frente él con una perfecta reverencia al comenzar la música. Supo moverse, alzar la mano cuando correspondía, avanzar, retroceder y girar con el paso de Dagen. Sorcha retorcía más y más la falda de su precioso vestido verde ante la imagen que ofrecían juntos y el modo en que todo el mundo parecía feliz de verlos y se olvidaban de que ella había estado en ese lugar durante años, esperando el momento en que Dagen la presentara a todos como su prometida y no como su protegida. Verlos cómo se sonreían y se lanzaban esas miradas insinuantes, que solo las parejas con plena confianza hacían, la enervaba.


  Más bailarines se unieron a ellos, y cuando la pieza tocó a su fin, Dagen tomó a Kara de la cintura y la apartó un poco de la pista de baile.


  —Te dije que sería buena idea que aprendieras esos pasos —dijo el Laird, recordando las dos noches en que, entre otras cosas, había pasado enseñándola a moverse. Sentirla entre sus brazos y acabar yaciendo junto a ella cada noche había sido esperanzador.


  —Tenías razón, si no hubiera ensayado contigo, no habría sido capaz de seguirte. Y me gusta bailar con el Laird.


  —¿Solo bailar? —preguntó con picardía mientras se detenía justo delante de la ventana.


  —No —sonrió—, en mi época, Laird, es una tradición que cuando una pareja se detiene debajo del muérdago, se dé un beso. —Señaló con su dedo justo encima de ellos.


  Miró hacia donde ella indicaba y sonrió. Aquellas tradiciones nuevas no le disgustaban en absoluto. Así que tomó su rostro entre las manos y la besó, rodeado de todo su clan y de los O’Neill.


  Kara se aferró a él gimiendo por la intensidad de su beso. Ese hombre conseguía hacerla arder solo con tocarla.


  


  Cuando Sorcha vio el modo en que Dagen se portaba con aquella mosquita muerta venida del futuro, y que algunos rumoreaban era una bruja, se enfureció. Tuvo que hacer acopio de toda la fuerza de voluntad que tenía para no montar un espectáculo delante de todo el castillo llamándola ramera por interponerse entre ella y su hombre, pero lo había logrado.


  Ahora, mientras subía las escaleras camino de los aposentos de Irial Ward, se felicitaba por haberse portado como una dama. Todos estaban en la fiesta, aplaudiendo el beso que Dagen le había dado a aquella mujerzuela, y nadie se había dado cuenta del modo en que se escabulló camino de la planta privada de los Ward, aquella en la que, incomprensiblemente, estaban aquellas mujeres alojadas.


  Abrió la puerta del dormitorio del pequeño de los hermanos y rebuscó por todos los baúles, cajones y muebles que había, hasta que, escondido bajo una piedra suelta de la pared, halló lo que buscaba: el libro que habían traído con ellas.


  Estaba segura de que si aquel grimorio las hizo viajar en el tiempo, también las haría regresar, y así se libraría de ella, la apartaría de su camino. Conseguiría casarse con Dagen y convertirse en la señora de Donegal. Porque la única señora que Donegal tendría, sería ella.


  


  En el salón, Irial había escuchado la conversación entre su hermano y Kara sobre aquella tradición moderna de besarse bajo el muérdago, y muchas parejas en el salón también lo hicieron. Si miraba a su alrededor, podía ver a muchas de ellas besándose.


  Cormac, uno de sus mejores amigos de la infancia, se acercaba a Norene con paso firme y mirada lasciva. La bruja pelirroja estaba plantada casi debajo de una de aquellas ramitas y estaba seguro de que su amigo pretendía robarle un beso. La idea de que otro hombre la tocara, la besara, hizo que su sangre hirviera y sus colmillos se alargaran de rabia.


  No pudo contenerse. El aroma de Norene lo estaba volviendo loco, y se dio cuenta de que no era tan fuerte como creía, necesitaba saber si sabía tan bien como olía. Sin dudarlo, se deslizó debajo del muérdago, apartándola de Cormac. Sujetó a Norene de la cintura y la atrajo contra su cuerpo. Acariciando suavemente su mejilla, sujetó de manera firme su cuello y la besó con tal intensidad que lo hizo gemir entre sus labios.


  Norene no esperaba aquello, y más después de una cena tensa en la que había tratado de mantener las distancias con él tras su rechazo, pero aquel beso había acabado con todo aquello. Apoyó las manos en su pecho, sintiendo lo fuerte que era. Sin poder evitarlo, lo acarició. Lo deseaba… o incluso más que eso.


  Irial deseaba más de ella, estaba preciosa en sus brazos y sentía que ese era su lugar. Sus colmillos se alargaron listos para marcarla como suya y eso lo hizo reaccionar. Se apartó de ella respirando agitado, sin poder dejar de mirarla. Por los clavos de Cristo, había estado a punto de morderla y marcarla. Esa pelirroja era muy peligrosa para él.


  —Lo siento, Norene, no debí hacerlo, yo…


  No terminó la frase, solo dio media vuelta y salió del salón. Necesitaba despejarse y recuperar el sentido común. No volvería a sucederle lo mismo. Había dado su palabra, y la cumpliría costase lo que costase.


  Norene se sintió sucia y rechazada. Notó la mirada de todos los presentes calvada en ella. Las lágrimas quemaban en sus ojos y solo quiso huir. Tratando de mantener un poco de dignidad, dio la vuelta y salió en dirección contraria de la que Irial se había marchado.


  —Ejem, siento interrumpir, pero me temo que ya no puedo retrasar esta conversación. Tenemos que tratar el tema de la boda con mi hija, Dagen.


  Kara se tensó en sus brazos, una boda… ¿Estaba prometido? Una sensación amarga amenazaba con darle arcadas. En un acto reflejo, intentó apartarse de él, pero Dagen afianzó su agarre en ella.


  —¿Boda? ¿Esas son tus condiciones, O’Neill? —No soltó a Kara, a la que mantenía a su lado cogida de la cintura firmemente.


  —Sí, una boda con mi hija creará una alianza entre clanes. —Su mirada se desvió a la pelirroja, el Laird no la soltaba.


  —Me temo que no puedo aceptarlo. Como Laird, no puedes obligarme a tomar esposa, Brannagh.


  —Eres un hombre soltero y ya tienes edad. Mi hija te calentará bien la cama. Además, es doncella y de familia respetable.


  Kara se mordió la lengua para no enviarlo a la mierda, o como dirían ellos, donde pastan las ovejas.


  —Te repito que yo ya tengo una doncella respetable a mi lado, Brannagh, y si vuelves a insinuar lo contrario, acabo las negociaciones con la espada.


  —No era esa mi intención. Mis disculpas, señora. —Hizo una reverencia—. Tu hermano sí podría casarse con mi hija.


  Dagen sopesó la idea. Irial quería alejarse de Norene, y la hija de O’Neill, y el consiguiente cambio de clan, lo posibilitarían.


  —Esa opción me parece mucho mejor. Hablaré con Irial, pero estoy seguro de que aceptará de buena gana.


  Kara se entristeció por su hermana, sabía que Irial le gustaba, eso sería un golpe para ella, aunque sabía que en esa época el matrimonio era un negocio.


  —Hazme saber su respuesta. Espero que sea positiva, por el bien de ambos clanes. Mi señora. —O’Neill dio media vuelta y se reunió con los suyos.
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  Kara esa mañana se había despertado con su cuerpo dulcemente saciado y dolorido. Quería explicarle a su hermana que Dagen deseaba compartir su eternidad con ella, pero llevaba ya un rato buscándola y no la encontraba. Al pasar por la biblioteca, escuchó como un gemido. Curiosa, abrió lentamente la puerta, que estaba ajustada, y se quedó de piedra al ver la escena que estaba sucediendo en sus narices.


  Dagen tenía entre sus brazos a la rubia que siempre la miraba por encima del hombro como si fuera un insecto al que pisar. Se la estaba comiendo a besos. Kara se sujetó al marco de la puerta, silenciando un gemido de dolor al ver cómo Dagen extendía sus colmillos y los clavaba en el cuello de la rubia. El dolor tan profundo que la traspasó la dejó sin poder entrar aire en sus pulmones. Como pudo, ya que estaba luchando para poder respirar y sus ojos no dejaban de verter lágrimas de puro dolor, se dio media vuelta y echó a correr sin una dirección fija. Debía alejarse del castillo, necesitaba distanciarse de ese vampiro mentiroso. Ella lo había creído cuando le susurraba esas palabras tan hermosas mientras hacían el amor.


  Kara no pudo ver la sonrisa malvada que cruzó la cara de la vampira al verla en la puerta ni la de O’Neill cuando se quitó el medallón hechizado por una de sus brujas. Ese hechizo les fue de mucha utilidad y, en ese instante, ambos sabían que su plan había salido a la perfección. Ahora solo faltaba que realmente esa intrusa se apartara de Dagen.


  Kara salió por la puerta de atrás del castillo, no sabía qué dirección debía de tomar, no conocía ese terreno en esa época, pero, en ese momento, no le importaba, solo quería alejarse de ahí. Apenas veía mientras corría, o por dónde pisaba, pues la nieve lo cubría todo, y cuando se quiso dar la vuelta, alarmada por su distanciamiento, un crujido la alertó demasiado tarde de lo que ocurría.


  El suelo cedió bajo sus pies y la pelirroja cayó al vacío de un profundo agujero.


  Kara gritó con angustia al sentir que las raíces se clavaban en ella como puñales y le desgarraban la piel. Al golpear el suelo, notó un dolor intenso en el tobillo que le irradió por toda la pierna derecha. Cuando recuperó el aliento, no quiso quitarse la bota por si lo tenía roto. Alzó su mirada y supo que ahí, a esa profundidad y perdida en el bosque, nadie la encontraría.


  Era muy hondo, y ella, aunque lo intentó una y mil veces, no podía escalarlo. Cerró los ojos llenos de lágrimas, tanto por el dolor como por la impotencia de no poder salir de ahí, y se hizo un ovillo en el suelo para mantener el calor; le dolía muchísimo más el corazón que las heridas que tenía por todo el cuerpo.


  


  Norene volvió a mirar por la ventana de su alcoba. Llevaba casi dos días allí escondida tratando de evitar a Irial. A pesar de que sabía que necesitaba el libro para marcharse de allí, la idea de tener que pedírselo a cualquiera de los dos hermanos se le hacía absurda, ya que no se lo daría voluntariamente. Dagen no querría que Kara se marchara, y en cuanto a Irial, prefería no volver a acercarse a él.


  Lo que le resultaba extraño era que, ya siendo casi la hora de la cena, Kara aún no hubiera pasado a verla, como había hecho hasta ahora. Una punzada de celos, al pensar que era la cama del Laird lo que la retenía, le pinchó el pecho. Suspiró para desechar aquella idea y salió a buscarla. Lo más probable era que ya estuviera en el comedor.


  Sin embargo, cuando entró, allí no había rastro de ella y eso la preocupó. Localizó a Dagen enseguida, pero, por desgracia, no estaba solo, o mejor dicho, no estaba con Kara, sino con Irial. Se acercó a los hermanos, y no miró al pequeño de los dos. Con una educada reverencia, de las que había aprendido desde que llegó al castillo, los saludó a ambos.


  —Buenas noches, Laird. Estaba buscando a mi hermana, pero no la he visto en todo el día. ¿Sabes dónde está? —preguntó con toda la tranquilidad de la que fue capaz.


  —Creí que estaba contigo. Desde esta mañana bien temprano que no la he visto. —Una sensación extraña se estaba apoderando de él, dejándolo frío.


  Irial frunció el ceño al escuchar a Norene.


  —No, no la veo desde ayer en la cena —contestó preocupada.


  La alarma pesó sobre los hermanos.


  —¿Has buscado en el jardín? Le gusta sentarse en el banco —dijo Dagen con un nudo en la garganta.


  —Se ve desde mi ventana, no está… —Se llevó una mano al pecho y empezó a respirar agitadamente—. ¿Dónde está? ¿Y si le ha pasado algo?


  Irial miró a su hermano preocupado mientras se acercaba a Norene y se colocaba a su lado.


  —¿Crees que ha salido del castillo? —le preguntó a Dagen.


  —No lo sé, pero pienso averiguarlo. Tú —dijo dirigiéndose a su hermano—, busca por cada rincón del castillo, incluyendo las mazmorras o los aposentos de los O’Neill. Yo voy a buscarla por los alrededores y no regresaré si no es con ella.


  Norene, al escuchar al Laird, tuvo claro que Kara no iba a regresar con ella al siglo XXI, y deseó que Dagen la encontrara sana y salva. Se veía bien claro que estaba profundamente enamorado de ella.


  Irial no perdió tiempo y salió a cumplir la orden de su hermano. Miró una vez más a Norene y abandonó el salón con paso seguro.
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  Prácticamente había amanecido y no había rastro de Kara. Dagen se sentía desesperado y asustado. Al fin tenía frente a él a su compañera perfecta y su incapacidad de protegerla se demostró ese día. No sabía dónde podía estar, e Irial no había mandado a nadie a avisarlo de que Kara estaba sana y salva, dormida en algún rincón del castillo. No… ella estaba fuera, en alguna parte, pero no era capaz de dar con ella. Había ido a la cueva, al acantilado, mirado por miles de recovecos del bosque y el valle que rodeaba el castillo, además del pueblo, sin éxito. Incluso intentó seguir su aroma, pero todavía no había bebido lo suficiente de ella para crear ese vínculo, cosa que remediaría cuando la encontrara, se prometió a sí mismo.


  Cansado y abatido, bajó del caballo y rugió de rabia. Golpeó una piedra con fuerza que salió disparada hacia el otro lado del pequeño claro en el que estaba. La piedra desapareció de su vista, pero un sonido lastimero llegó hasta él. Al parecer había golpeado a alguien con la piedra, pero no veía a nadie. Caminó unos pasos hacía el lugar del que llegó el sonido, y vio un agujero en el suelo por el que cabría incluso él. Y al fondo, hecha un ovillo y frotándose el brazo donde la piedra la había golpeado, estaba Kara.


  No se lo pensó: saltó dentro, cayó junto a ella con cuidado, sujetándose a las paredes del hoyo para no aterrizar sobre su pelirroja.


  La tomó en sus brazos con delicadeza, y pudo ver su piel sucia y arañada. Estaba helada, herida por varios lugares, desconcertada y pálida. Peligrosamente pálida. Impulsándose con sus fuertes piernas, salió del pozo de un solo salto y se dirigió a su caballo.


  —Ya te tengo, preciosa —dijo para calmarla cuando protestó al subir al corcel—. Volvemos a casa, aguanta. Yo cuidaré de ti.


  Kara no sabía cómo había soportado el frío de la noche, todo su cuerpo le dolía, pero era incapaz de decirle que la dejara. Su voz no le salía. Saber que estaba en sus brazos hizo que Kara se relajara, cerró los ojos y dejó que la oscuridad la envolviera, protectora.


  Cuando Dagen entró al castillo, lo hizo con ella inconsciente, abrazada. Varios pares de ojos se volvieron hacia él, o hacia ellos, pero a él solo le interesaba una persona de las que estaban frente a él: Donna, una de las sirvientas humanas de confianza. Le pidió que preparase un baño para Kara en sus aposentos y que le llevara también ungüentos y ropa limpia. No se paró para saber si le obedecía, pues estaba seguro de ello.


  La dejó sobre su cama y empezó a desnudarla. La habitación estaba caliente, pues la chimenea estaba prendida.


  La puerta se abrió de golpe y Sorcha entró hecha una furia. Dagen, en un acto reflejo, cubrió el cuerpo de la joven.


  —¿Por qué estás tan pendiente de ella? ¡Es humana y frágil, no es digna de ti!


  Dagen la miró furioso, exponiendo los colmillos.


  —¡No hables así de ella! No tienes derecho, Sorcha.


  —¡Claro que lo tengo! ¿Por qué la proteges? ¡Me ibas a escoger a mí! —gritó enfurecida—. Sabes que ella va a irse.


  —Ella no se irá.


  —Claro que lo hará, el hechizo finaliza con el año. Hazte a la idea, Dagen. Ella volverá a su mundo la noche de fin de año. Este no es su lugar.


  Dagen sintió que el aire se le escapaba de los pulmones al escucharla. Eso no podía ser cierto, ella era su compañera, estaba seguro de eso. El destino no podía ser tan cruel.


  —Mientes —dijo con furia—. ¡No puedes saber eso!


  —Lo leí en el libro —dijo fría—. Ella se marchará, así que, ¿para qué te esfuerzas en curarla? Si muere, dará igual, de todas maneras te quedarás sin ella. Además, es humana.


  Dagen dio dos zancadas hacia ella y, agarrándola del cuello, la estrelló contra la pared de piedra, agrietándola. Sorcha jadeó por el impacto.


  —¿Cómo has leído el libro? Estaba en poder de mi hermano —rugió—. ¡Habla!


  Sorcha abrió los ojos, asustada. Dagen jamás la había tratado de esa forma tan violenta.


  —Me colé en su habitación y lo leí… Dagen yo te amo, quiero ser tu compañera.


  —Yo la amo a ella, y ella a mí. Tú… tú no sé lo que eres —gruñó.


  La vampira desplegó sus colmillos.


  —Ella debería de estar muerta, es una bruja y te ha hechizado.


  —¿De qué hablas? —dijo aflojando su agarre. La furia en las palabras venenosas y la voz de Sorcha lo sorprendió.


  —Ha viajado en el tiempo con un propósito, y es ¡conquistarte! Pero, claro, eres hombre y piensas con la entrepierna. Prefieres a una descarada antes que a mí. Siempre te he obedecido en todo.


  —A lo mejor busco una mujer, no una sirvienta.


  Sorcha le sonrió siniestra.


  —Piensa lo que quieras, Laird, esa mujerzuela que tienes tumbada en la cama no creo que pase de esta noche. —Miró su cuerpo con desdén—. Su corazón cada vez late más débil. Y, ¿sabes una cosa? Me alegraré al ver cómo muere poco a poco. Disfrutaré al ver cómo su vida se escapa de tus manos y tú no podrás hacer nada por ella.


  —¡Callum! —gritó, llamando al soldado que sabía estaba cerca. Cuando el hombre se asomó por la puerta, se encontró con la escena del Laird sujetando a Sorcha del cuello contra la pared.


  —Sí, mi señor.


  —Llévatela al calabozo y que no salga de allí hasta que yo lo ordene, ¿me has entendido?


  —Sí, mi señor.


  El soldado arrastró a la furiosa mujer que no paraba de gritarle que se arrepentiría de su decisión.


  Dagen estaba confuso por lo ocurrido con Sorcha, pero en lo que ella tenía razón era en lo referente a su corazón: se apagaba.


  Con sus propios colmillos se cortó la muñeca y la acercó a los fríos, azulados labios de Kara y la obligó a beber algunas gotas de su sangre, las suficientes para evitar que llegara al nuevo día, pero no tanta como para convertirla en vampira. Solo rezaba para que no tardara en sanar. Necesitaba saber que estaba bien, que se mantendría a su lado.


  La sirvienta entró en la habitación justo cuando Dagen dejaba de nuevo a Kara en la cama, recién bañada, pero todavía inconsciente. Llevaba con ella el ungüento y unas hierbas. Se colocó al lado de Kara y empezó a frotarle el pecho con el bálsamo. Al terminar, le pasó las hierbas por la nariz varias veces. Miró a su Laird y palmeó su mano.


  —Es una muchacha fuerte y tiene por lo que luchar. No pierda la esperanza, mi señor.


  —No lo haré, Donna. ¿Podrías avisar a mi hermano y a la señora Norene de que Kara está en el castillo de nuevo? Ambos estarán preocupados.


  —Sí, mi señor. —En silencio, la sirvienta salió de la alcoba de su Laird.
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  Horas más tarde, Kara notó cómo su cuerpo volvía a calentarse. Ya pudo mover los dedos de las manos y pies. Abrió sus ojos y tardó solo unos segundos en enfocar la vista. A su lado, y con su rostro preocupado, estaba Dagen, que le sonrió.


  —Hola, Laird, creí que no volvería a verte.


  —Durante horas pensé lo mismo, Kara —contestó aliviado al verla despierta—. ¿Por qué saliste sola del castillo? Sabes que no es prudente.


  La chispa del dolor se reflejó en sus ojos antes de apartarlos de él.


  —Necesitaba pasear —mintió.


  —Pues podrías habérmelo dicho, y yo hubiera ido contigo, Kara —dijo acariciándole el rostro—, Donegal puede ser peligroso si no conoces el terreno.


  —Estabas muy ocupado con cierta vampira. —Se apartó de él al recordar cómo la había abrazado y besado. Dolía recordarlo y sabía que esa imagen se quedaría grabada en su retina para siempre.


  —¿De qué estás hablando, Kara? He pasado todo el día con Irial.


  —No me mientas, no más, Dagen. Vi cómo estabas besándote con Sorcha en la biblioteca. Y no besos castos, te la estabas comiendo —gruñó furiosa.


  Dagen se enderezó como si le hubiera dado un bofetón.


  —Eso es imposible.


  Kara se encogió de hombros.


  —Yo sé lo que vi. También sé que en esta época es lo más normal que un Laird tenga a más de una mujer. —Tomó aire para continuar—. No me gusta, no puedo con ello —susurró.


  —Pero yo solo quiero una mujer, y eres tú. Sorcha está en el calabozo, la mandé encerrar después de decir que tú deberías estar muerta. ¿Haría eso si la quisiera en mi cama? ¿Habría pasado la noche buscándote desesperado, si no me importaras? Te quiero, Kara. Solo a ti.


  —Pero te vi Dagen, estabas a punto de tirártela contra la pared —sus ojos brillaban con las lágrimas que se negaba a derramar—, no estoy loca… sé lo que vi.


  —¿De qué modo puedo demostrártelo? Puedo llamar a Irial y al encargado de los establos. Hoy nació un potrillo y estuve allí casi hasta el momento de comer. —Se pasó la mano por el pelo, nervioso—. Solo se me ocurre que fuera un engaño, una brujería, Kara. No sé qué otra explicación hay, Sorcha buscaba tenerme solo para ella. Quería apartarte de mí y, por lo que veo, casi lo consigue.


  —¿Puede una bruja tomar la forma de un Laird? —Dobló sus rodillas, apoyándose en el cabecero de la cama, y se tapó con las mullidas pieles. De repente, le había entrado frío y no era por su desnudez. No sabía qué hacer, su corazón le gritaba que le creyera, pero su mente le decía que eso era imposible. Lo había visto.


  —Con el hechizo adecuado, puede hacer cambiar de forma a alguien, o incluso que viaje en el tiempo.


  —¿Ibas a tomarla como esposa, verdad? Por eso me odia —su voz tembló.


  —Sí, no voy a mentirte, me lo estuve planteando… —Se sentó a su lado y la tomó de la mano—. Pero no sentía nada de lo que se supone que debía sentir por una mujer. Ella solo es como se supone que debe ser la esposa del Laird… Solo era la indicada.


  —Y yo soy todo lo contrario… —Su mirada se clavó en sus manos unidas.


  —Y por eso eres perfecta para mí. Porque eres capaz de poner mi mundo patas arriba y volverme loco solo con una sonrisa. Kara… Cásate conmigo. Quédate a mi lado por toda la eternidad, te regalaré tus colmillos. —Apretó sus manos entre las suyas—. Dime que sí.


  Ella elevó la mirada y se perdió en las profundidades de sus ojos verdes. No se lo iba a negar por más tiempo, lo amaba, estaba locamente enamorada de él.


  —Sí, Dagen, quiero casarme contigo. Te quiero.


  Dagen la sujetó de la nuca y la besó con tanta pasión que podría haber entrado en combustión espontánea.


  —No te dejaré escapar, Kara. Ya eres mía.


  —Siempre he sido tuya, desde el primer momento en que te vi.


  Dagen sonrió y empezó a desnudarla. Ya avisaría a su hermana de que estaba despierta… Habría tiempo para eso. Ahora, lo primero era volver a comprobar que su cuerpo estaba en perfecto estado y lo haría tanto con las manos como con la boca.


  


  Un par de horas más tarde, Kara estaba radiante, y no era para menos. Dagen se había encargado de sanar sus heridas y de recorrer su cuerpo con su boca. No había dejado piel sin lamer y acariciar. La había hecho gritar de placer cuatro veces y su cuerpo estaba dulcemente dolorido y saciado. Estaba irremediablemente loca por el vampiro. Así que, vestida con un vestido de terciopelo granate, salió de la alcoba del Laird en busca de su hermana. Al llegar, golpeó suavemente la puerta.


  Norene se lanzó contra la puerta, esperando que fueran noticias de su hermana, de modo que, cuando la vio tan radiante frente a ella, no pudo evitar saltarle encima a abrazarla con las lágrimas brotando de sus ojos.


  —¡Kara! ¡Estás bien! Creía que te había pasado algo y estaba muerta de miedo.


  Kara le devolvió el abrazo, acariciando la espalda de su hermana.


  —Estoy bien, gracias a Dagen.


  —Sabía que él te encontraría. —Tiró de su hermana hasta el interior de su alcoba, dejando la puerta entreabierta—. Dime, ¿qué te pasó?


  —Antes de desaparecer te estaba buscando, y al pasar por la biblioteca vi a Dagen besarse con esa vampira. Me dolió verlos, así que en mi mente solo pensé en alejarme de él. Y lo hice. Cuando me di cuenta y quise dar la vuelta, caí en un hoyo, creo que me rompí un tobillo y me clavé varias raíces por todo el cuerpo. Pensé que moriría ahí y en lo único que podía pensar era en él —le sonrió—. ¿Irónico, no? Resulta que, seguramente, fue un hechizo, ya que él estuvo todo el día con Irial. Total, fue él quien me encontró, me sanó y me ha pedido que me case con él.


  Norene la miraba sin dar crédito a lo que escuchaba.


  —Dios santo… ¿Y qué vas a hacer?


  —Ya le he dicho que sí. —Kara la sujetó de las manos—. Le amo, Nore. Sé que jamás amaré a otro, él lo es todo para mí… no sé cómo explicarte, siento que algo dentro de mí tira hacia él desde el primer momento en que lo vi.


  —Tranquila, algo intuyo… Me alegro mucho por ti, de verdad.


  —También quiere convertirme en vampira. Dios, Nore, estoy viviendo un sueño.


  —Vaya… Vas a ser un vampiro. Creo que necesito un buen vaso de whisky —dijo Norene sintiendo que perdía a su hermana.


  —También seré tu hermana, Nore.


  —Lo sé. Eso no podrás evitarlo —sonrió aunque no llegara a sus ojos.


  —No. También podrías quedarte conmigo.


  —No… Mi lugar no está aquí, Kara. Te quiero, pero este no es mi sitio.


  —Podría serlo, ¿vas a dejarme sola en este tiempo? ¡Tardaré siglos en volver a verte!


  —Pero me volverás a ver. Cuando vuelva a Donegal, al de nuestra época, prométeme que Dagen y tú iréis a visitarme.


  —Sabes que sí. ¿No puedo convencerte de que te quedes? —Hizo un mohín.


  —No.


  —Venga…


  —No hay nada para mí aquí, Kara. Sé que vas a estar tú, pero tienes a Dagen y serás una vampira… No, mejor vuelvo a casa en cuanto recupere ese libro y allí seguiré con mi vida.


  Kara bufó.


  —En realidad, no hace falta el libro. Al parecer, el hechizo acaba con el año, y si no encontramos nada que te ancle a este siglo, volveremos a casa.


  Norene la miró sorprendida.


  —¿Estás segura de eso?


  —Sí, me lo ha dicho Dagen. Así que solo tienes que desear quedarte.


  —No trates de enredarme, Kara. Si solo tengo que querer volver a casa, así lo haré.


  —Mira que eres tozuda. Podrías ligarte a Irial. He visto como te mira.


  —No has visto nada, créeme. A Irial no le intereso.


  —Yo diría que no. Te devora con la mirada cuando cree que nadie le ve. —Golpeó su hombro juguetona.


  —Y por eso, cuando traté de besarlo, salió corriendo —le replicó Norene—, y cuando me besó bajo el muérdago, se apartó como con asco y escapó de nuevo. Sí… lo tengo a mis pies. No, Kara. Yo sé lo que siento por él, y es lo mismo que tú sientes por Dagen, pero Irial no siente lo mismo por mí.


  Kara se golpeó la barbilla con el dedo índice de su mano.


  —No creo que se apartara con asco, más bien creo que te teme. Quizás despiertas en él sentimientos que lo asustan.


  —Pues si lo asusto, mejor irme bien lejos. Como a cuatrocientos años de distancia.


  Kara puso los ojos en blanco.


  —No puedo contigo, me rindo.


  —Gracias. —La besó en la mejilla—. Y ahora que serás la señora del castillo, ¿podré tener una fiesta de despedida?


  —Ya estás pidiendo favores —le sonrió—. Y… todavía no soy la señora del castillo. Si hiciera una fiesta de despedida a nuestro estilo, les daría una apoplejía.


  Ambas rieron y el sonido de sus risas fue lo último que Brannagh O’Neill escuchó al reanudar su camino hacia el despacho de Dagen Ward. Aquella mujer iba a ser un problema para su trato con el Laird de Donegal: él sí había visto el modo en que Irial miraba a la joven, y confirmar que ella estaba enamorada del hermano del Laird podía ser un problema para él. Pero por suerte, averiguarlo le daba ventaja en todo aquello: podría solucionarlo.


  [image: Imagen]


  Capítulo 13


  
    Donegal, Irlanda, s. XV


    30 de diciembre

  


  Había amanecido nublado, como era costumbre en Irlanda. Las nubes grises arropaban el cielo como un manto de pinceladas de algodón formando figuras de lo más cómicas. Kara estaba sentada en lo alto de la torre cubierta con una gruesa capa de lana color azul oscuro. Las vistas desde allí no dejaban de sorprenderla. Unos brazos fuertes la cobijaron dulcemente contra el cuerpo duro del vampiro. Con una tierna caricia, Dagen giró el rostro de la joven hacia el suyo y la besó despacio, saboreando el dulce sabor que su compañera desprendía. Era adictiva. Kara gimió entre sus brazos cuando su cuerpo despertó a la vida. Dagen tenía ese efecto en ella.


  —Me tenías preocupado, te he estado buscando por todo el castillo —su voz bajó de tono, convirtiéndose en una sensual caricia.


  —Me gusta subir aquí y mirar estas preciosas vistas. No debes preocuparte. Te prometí no volver a salir del castillo sin avisarte.


  —No quiero volver a sentir semejante terror, mi amor. Creí que me volvía loco. —Dagen la estrechó más contra su cuerpo—. Voy a protegerte con mi vida. Te amo, pelirroja.


  El vampiro apretó su boca contra la suya y la besó con hambre y deseo. Kara se abrazó a él, sintiendo cómo sus piernas se volvían gelatina. Él la elevó en brazos sin dejar de besarla. Nunca podría dejar de hacerlo. Ella era la otra mitad de su alma. Su compañera, su igual, su amiga. Su todo.


  Dagen rompió el beso para lanzarle una sonrisa maliciosa.


  —Hoy, tú y yo tenemos planes, y esos planes incluyen no salir en todo el día de nuestra alcoba.


  —Suena perfecto —sonrió.


  —Kara, hoy vas a ser mía para toda la eternidad. ¿Me aceptas como tu compañero? —La intensidad de la mirada del vampiro hizo que el corazón de la joven aumentara el ritmo y sintiera cómo su sangre le ardía en las venas.


  La pelirroja solo pudo que asentir con la cabeza, un nudo se le formó en la garganta impidiéndole hablar. El Laird volvió a besarla reclamándola como suya. Su beso posesivo y dominante dejó sin aliento a Kara y, cuando se quiso dar cuenta, ya estaban en su alcoba. No dejaba de sorprenderle la gran velocidad de los vampiros.


  Dagen la dejó a los pies de su cama. La necesidad que sentía por ella lo estaba consumiendo. Quería ir despacio, iba a vincularla a él y deseaba que fuera especial. Cerró los ojos en un intento vano de calmar el ardiente deseo que corría por sus venas.


  Kara se mordió el labio al ver el crudo anhelo que reflejaba la mirada verde de su Laird. Era el mismo que la estaba devorando a ella.


  —Dagen, yo… —El vampiro la silenció con un beso posesivo y la atrapó contra su cuerpo.


  —No digas nada, mi amor. Solo siente.


  Las manos de Dagen se elevaron para soltarle las trenzas que la joven llevaba recogidas detrás de la cabeza. Con mimo, entrelazó sus dedos en la larga cabellera y las deshizo lentamente.


  —No quiero que te recojas el pelo, amor, me gustas más con la melena suelta. Tus mechones caen por tu cuerpo como si fueran lenguas de fuego —dijo sujetando un largo mechón entre sus dedos—, y eso, pequeña, hace que arda mi sangre.


  Kara cerró los ojos al notar la oleada de sentimientos que la estaban invadiendo. Nadie le había hecho sentir como Dagen.


  El vampiro la atrajo hacia él y, con extrema delicadeza, empezó a quitarle la capa. Consciente de los temblores de excitación de su compañera supo entender las demandas de su cuerpo. Dagen terminó de desvestirla y, con un gruñido de excitación, la recorrió con su mirada mientras él mismo se iba quitando, pieza a pieza, su ropa. No confiaba en poder resistirse si Kara lo desnudaba. La deseaba con tanta intensidad que asustaba.


  Dagen agarró la cintura de su compañera con la mano izquierda y con la derecha la sujetó de la nuca, dejando expuesta su garganta. Bajó su cabeza y besó su cuello, rozándolo con sus colmillos y enviando descargas de puro placer por el cuerpo de ella. La mano derecha del vampiro subió lentamente por sus costillas en una lenta caricia, avivando el deseo de ambos. Se recreó en sus pechos, masajeándolos a conciencia. Kara gimió y se abrazó a él como si su vida dependiera de ello. Algo era diferente esa vez, se sentía más caliente, más receptiva, y solo deseaba que Dagen hundiera sus colmillos en ella y la enloqueciera.


  Dagen la tumbó en la cama tiernamente y recorrió su cuerpo con besos húmedos. No dejó ni una porción de piel por saborear y se recreó especialmente en su vientre. Su mirada ardiente se clavó en ella antes de posar sus labios en el exquisito monte de su feminidad.


  Kara gritó arqueando su espalda y subiendo las caderas para darle vía libre a su sexo. La pasión se iba formando como un torbellino en su bajo vientre y amenazaba con arrastrarla en las fuertes turbulencias. Dagen gimió sobre su sexo al beber su dulce néctar, lo rozó con sus grandes colmillos, llevando a Kara al paraíso. La joven tembló por la fuerza del orgasmo. Dagen lamió las últimas gotas de su esencia y se posicionó sobre ella rozando la punta de su miembro en la entrada caliente. Sus miradas se encontraron y fundieron en una sola.


  Entonces, el vampiro empujó dentro de ella, arrancando un jadeo de placer de su compañera. La besó para beber de cada gemido que salía de su boca mientras se movía dentro y fuera de ella. La pasión de su cuerpo se interpuso entre ambos, su sangre le llamaba, lo tentaba. Sus colmillos dolían pidiendo clavarse en esa inmaculada piel.


  El vampiro gruñó cuando notó cómo los músculos de ella lo estrechaban y ya no pudo contenerse más. Lamió su cuello mientras el ritmo de sus embestidas crecía y hundió los colmillos en él. El sabor de su compañera era dulce y picante como ella, y anhelaba más. Necesitaba marcarla como suya, que quedara impregnada en su piel su propio aroma. Kara era suya.


  Embistió duramente mientras se saciaba de ella. La joven gritó por la fuerza del orgasmo y sintió cómo pequeños hilos se tejían a través de ella, atándola en cuerpo y alma a su vampiro. La liberación de Dagen llegó como un rayo, golpeándolo duro y haciéndolo gritar de puro éxtasis. Selló su herida con dulzura y se mordió la muñeca.


  —Bebe de mí y sé mía, Kara. Eres mi compañera y te necesito para seguir viviendo.


  Dagen le ofreció su muñeca y Kara bebió de él. La sangre caliente bajó por la garganta de la joven haciendo que su cuerpo ardiera. Ella se tensó intentando apartarse, pero Dagen era mucho más fuerte que ella y no dejó que separara su boca de él.


  —Bebe, mi amor, yo cuidaré de ti.


  La joven no tuvo más remedio que obedecer. Cuando Dagen vio que ya había tomado lo suficiente para el cambio, retiró su brazo, selló él mismo su herida y la abrazó contra su cuerpo. Sería una noche larga para ambos. La conversión era dolorosa, pero él estaba dispuesto absorber todo su dolor. Jamás permitiría que su compañera sufriera ese dolor tan atroz.


  Las convulsiones empezaron, y Dagen entró en la mente de ella imponiendo su voluntad y absorbiendo todo el dolor hacia sí mismo. Ahora que se habían unido como compañeros, las mentes de ambos se convertían en una sola, capaz de comunicarse y, como en ese momento, de dar órdenes. Varias horas después, en cuanto vio que era seguro para ella, la sumió en un profundo sueño. El vampiro acarició su rostro y la besó en los labios, abrazándola junto a su cuerpo. Ya estaba hecho, ella era suya para toda la eternidad.


  Al día siguiente, cuando Kara despertó, notó que todo era distinto: los aromas más fuertes, su audición había aumentado a unos niveles alarmantes y su vista era increíble. Sabía que tenía mucho que aprender y agradecía de corazón haber entrado ese día en la tienda y encontrado el libro. Un libro que la había llevado al gran amor de su vida.


  Dagen, que estaba leyendo su mente en ese momento, le sonrió con amor en sus ojos.


  —Siempre voy amarte, mi vida. Siempre.


  Kara lo envolvió entre sus brazos y lo besó dulcemente, pero como era de esperar, la pasión creció de nuevo entre ellos. Ya tendrían tiempo de salir de sus aposentos más tarde. En ese instante, disfrutarían el uno del otro.


  


  Donegal, Irlanda, s. XV


  31 de diciembre


  Norene paseaba sola por los alrededores del castillo. Había avisado a su hermana de que iría al río, a ver cómo era en aquel entonces el lugar en el que, con el paso del tiempo, estaría su casa.


  Cada día tenía más claro que debía marcharse de allí. Kara había encajado a la perfección con todos, pero ella parecía invisible a los ojos los habitantes del castillo, pero, sobre todo, de los del hombre del que se había enamorado. Desde el día de Nochebuena, y de aquello hacía casi una semana, no lo había visto más que en el momento en que desapareció Kara, pero no la había abrazado para reconfortarla ni darle ánimos, no. Se había limitado a mandarla con su tono de voz frío a su dormitorio a esperar. Y allí había estado desde entonces. Ya no había charlas en el jardín ni conversaciones amenas durante las comidas ni paseos para conocer el castillo. Todo había acabado, y ella se sentía vacía.


  Recogiéndose la falda un poco, se sentó en unas rocas cerca de la orilla del río y se arrebujó en la capa, simplemente contemplando el agua pasar.


  La hierba crujió detrás de ella y O’Neill le sonrió.


  —Tranquila, muchacha, no voy haceros daño. ¿Puedo sentarme junto a vos?


  Norene no conocía demasiado a aquel hombre, pero sabía que era un invitado en Donegal, como ella, así que no pudo negarse.


  —Por supuesto.


  —No quiero ser indiscreto, pero ¿qué hacéis tan sola aquí?


  Norene sonrió educada. No quería ser grosera, así que la opción era contestar con cierta sinceridad.


  —Salí a pasear. Me siento un poco fuera de lugar en este siglo.


  —Tiene que ser duro darse cuenta de que uno es utilizado… —dejó caer O’Neill.


  Ella frunció el ceño ante el comentario del Laird.


  —¿A qué os referís?


  —Pequeña, la juventud nos ciega de ver ciertas cosas. Pero la madurez nos da esa visión y he podido observar que el menor de los hermanos Ward despierta vuestro interés.


  —¿Tan obvio ha resultado? —preguntó avergonzada.


  —Un poco —sonrió— creo que deberíais saber que Irial está prometido con mi hija.


  Norene perdió el color de su rostro. Había hecho el ridículo al insinuarse a Irial, pero, seguramente, habría ofendido al hombre sentado junto a ella por el beso en el baile de Nochebuena.


  —No tenía idea…


  —No os disculpéis, muchacha. ¿Creéis que no sé que retoza con las sirvientas? Eso no me importa. Solo me importa que cuide bien de mi pequeña.


  —Yo no seré una molestia para vuestra hija. No soy nada para Irial…


  —Sois una tentación. —Inspiró profundamente cuando se acercó a su cuello—. Oléis muy bien.


  Norene reculó, apartándose de él.


  —No sé a qué os referís.


  —No voy a morderos, aunque me apetezca. Sois una invitada.


  —Lo soy. Y os agradezco que no me mordáis…


  —Ya me quedan pocos días de estar aquí, los preparativos de la boda casi están concluidos así que, si no os marcháis el día 31 —se acercó de nuevo a su oído—, los mataré a todos. Mis hombres están preparados —susurró.


  Norene se puso de pie de un salto. Aquello ya no era una conversación educada: era toda una amenaza.


  —Pero ¿por qué? ¡Yo no hice nada!


  O´Neill se puso de pie tranquilamente.


  —Sois un estorbo en mis planes. Marchaos a vuestro mundo la noche de fin de año y el clan Ward vivirá. Quedaos y seréis la responsable de que ellos mueran. —Dio media vuelta y regresó al castillo.


  Norene sabía que debía marcharse, pero aquello no podía estar pasando. Solo tenía veinticuatro horas para encontrar el libro y marcharse si no quería que a Irial le pasara nada.


  


  Era su último día en el Donegal del siglo XV. Iba a dejar a su hermana atrás, pero, ahora que era una vampira, no la perdería pues, en el siglo XXI, Kara seguiría allí. Aun así, le resultaba extraño y doloroso dejarla atrás. Solo una persona podía hacerla cambiar de opinión, y sin embargo, no podía estar con él.


  A pesar de todo, sin saber cómo, estaba frente a los aposentos de Irial, llamando con los nudillos a la puerta, vestida con su ropa moderna.


  Irial se tensó, de sobra sabía quién estaba tras la puerta de sus aposentos. Frunció en entrecejo de forma amenazadora. No tenía ni idea de qué hacía esa mujer tentadora en sus aposentos. Abrió la puerta clavando su intensa mirada en ella.


  —¿A qué debo vuestra visita?


  Norene tragó saliva al verlo, y se recordó que debía tener valor.


  —He venido a despedirme… Y a hablar.


  El vampiro se hizo a un lado para dejarla pasar.


  —Te escucho, mujer.


  —Yo… no sé muy bien cómo decir esto, pero imagino que sabes que esta noche, cuando acabe el año, me iré. Pero hay un modo en que me quede, en que el hechizo no surja efecto.


  —Lo sé, lo he leído. —Se acercó a ella sin apartar su mirada—. ¿Crees que voy a decirte que te quedes? Sé lo que eres, pelirroja. A mí no lograrás engañarme, ni tú ni tu hermana. Voy asegurarme —la acorraló contra la pared—, de que no dañaréis a los que amo. Y esos son mi familia, mi clan. Y tú, mujer, no estás incluida.


  —¿Por qué me besaste? Yo no soy nada más que una humana víctima de un libro. —Sonaba a locura, pero era la verdad.


  Irial la recorrió con su hambrienta mirada; esa mujer menuda, con curvas, era pura tentación. Pero ya se había dejado llevar por la lujuria. En ese momento, pensaba con la cabeza que tenía sobre sus hombros.


  —Fue un momento de debilidad. Soy un hombre y tengo mis necesidades. Suerte que recapacité y sacié mi deseo con una buena moza y no con una bruja.


  Norene no pudo evitarlo y le dio un bofetón. Su pecho subía agitado por lo que acababa de decirle, despreciándola e insultándola.


  —La suerte es mía, que puedo volver a mi casa y encontrar a un hombre de verdad, y no a un gilipollas como tú. Y si no sabes qué significa, mi hermana te lo explicará encantada. O tal vez, puedas preguntárselo a la buena moza con la que vas a casarte, cabrón.


  Y sin más, se giró y abrió la puerta con manos temblorosas y, a punto de romper a llorar de rabia, volvió a su habitación. Era el momento de irse.


  Irial se quedó desconcertado. ¿Casarse? ¿Él? Algo muy dentro de él se removió inquieto; la bruja era poderosa ya que tiraba de su alma con fuerza.


  


  Después de dejar la alcoba de Irial, Norene se había reunido con su hermana a pasar las últimas horas juntas en aquel siglo. Se habían prometido mil veces ser felices y que Kara iría a verla cuando estuviera de nuevo en su casa. También había tratado de convencerla, pero Norene se había negado de nuevo, sin querer explicar realmente el porqué: la amenaza de O’Neill y, sobre todo, la negativa de Irial junto a su futura boda.


  Pero el tiempo pasaba inexorable, y la medianoche estaba a punto de expirar. Habían vuelto al jardín, y allí, bajo la atenta mirada de Dagen, Irial y los más notables habitantes del castillo, esperaban el momento en el que el hechizo acabaría.


  Kara le había entregado el libro por si cambiaba de opinión y quería volver, y Norene lo sujetaba contra el pecho con una mano. Con la otra mano sujetaba la de su hermana.


  —Si me haces tía, prométeme que si es niña, le pondrás mi nombre, aunque sea de segundo —dijo tratando de controlar sus nervios.


  —Tonta, sabes que se lo pondré. —Kara se secaba las lágrimas sin dejar de abrazar a su hermana—. ¿Seguro que no quieres quedarte?


  Norene miró a Irial de nuevo, y vio su gesto de enfado. Nada la haría quedarse si, además, eso hacía que O’Neill cumpliera sus amenazas.


  —Segura. Tengo que irme. —Abrazó a su hermana cuando las campanadas empezaron y le susurró al oído—. Cuidado con O’Neill, no te fíes de él.


  Un viento antinatural se levantó mientras las campanadas seguían sonando. Las separó con una fuerza inaudita, haciéndolas caer de culo a ambas. El libro escapó de las manos de Norene, que escuchó cómo Kara la llamaba.


  Once campanadas. Una más y todo se acabaría. Sabía que no llegaría a alcanzar el libro, estaba demasiado lejos y el viento la mantenía sentada en el sitio. Miró a Irial a los ojos, casi suplicándole que no la olvidara o que la buscara en el futuro… Pero no pudo saber si su mensaje había llegado al vampiro.


  Doce campanadas… Norene ya no estaba, y el viento se había calmado.


  Kara recogió el libro del suelo. Con las lágrimas surcando sus mejillas, se abrazó a su compañero. Su hermana no podría volver y pasarían cuatrocientos años antes de volver a verla. Las últimas palabras de Nore se le habían quedado grabadas y estaría alerta, por su bien y el que ahora era su clan.


  Irial vio cómo desaparecía la bruja pelirroja y sintió un vacío en el pecho. Soltó el aire que estaba conteniendo y abandonó el jardín. Conseguiría olvidar a esa hechicera de ojos verdes.


  


  Continuaráááa…
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